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COSAS DE ESPASá
Días pasados habló e l D iario i e  San P elert 

burgo de las saraaelaa eapbñulaa. Dedicó al 
aeunto u& artículo de doa coiam ass eo que se 
explicaba á los lectores c á l es la condición j  
la  calidad de nuestra música popular y  dca>>r- 
tuela, la fresca elegancia da las canciones del 
Dno de ia A/rieana. y  la malicia aere, dura y 
madrileña, del pensemiento y  la  melodía de 
Z a Verbena de la Paloma.

iL lega rán  á una docena los lectores espa­
ñoles qne hayan sabido de este dietamen 
ruso, de es*e parecer de un M e o  de la prensa 
del im perio del czar? Sean muchos ó pocos 
loa enterados [y  es lo  natural que no sean 

'muchos), e llo  es lo cierto que por e l interés 
psicológico que el caso ofrece, por el poquillo 
oe santa vanidad que la  difusión do los asen* 
tos españoles puede ccssionsrnos, el hecho 
inteiesante debe consistir en que cortespon- 
damcK á la ccTtesia eon palabras hidalgss de 
hom lres bien nacidos, que saben estimar es­
tas finezas. Nos im porta muy poco ser mon­
taraces con tal de conseguir que nadie se fi­
gure somos pobres. De los andaluces dijo Cer­
vantes que en ellos la jactancia no daba lu­
gar á la cobardía, y  la verda I es que en lo 
tocante ánuestrns relaciones intelectuales y 
científicas, de pura urbanidad y  conveniencia 
cortés, nuestras amistades con los drmés 
pueblos sueloo ofrecer de nuestra p trto  uua 
impertiuer te a tivez y  cierto olvido prtsun 
tuoso, quedar, m otivo para proguuiar si la 
mala ediicación es tan absoluta y general que 
DO deja espacio para el trato atable con loa 
extranjeros que habbn  de nosotros, ó para la 
comunicsción circuiiSpecta y  decorosa con us- 
pirítus que gustar, de nuestra idealidad y  
nuestra nisturia.

Recuerdan estos desdenes y  o lv idos lances 
m il de nuestras novelas picarescas, ton gra­
ciosos, por ejemplo, como el de Lazarillo del 
Torm< e, con aquel su amo escudero, facbi-n- 
doeo y hambriento, que después de h 'b e r  co­
m ido pan seco, salía por laa callea de le ciu 
dad espantando iuoci otes con sus miradas 
soberbias, y engañando bobos con susgeníilet 
meneot.

Tau sólo eso es lo  que á veces nos queda, 
despupB de estar ayunos de muchas cosas 
eonlurtetivas. L a  prosopopeya de Luestrus 
tercios Ce Fisudea. la solemnidad d e lu » an­
dares de «flam enco», es lo que arostumbra- 
mos á ofrecer eo  cambio d é lo s  saludoaque 
en muchas p-irtoa de Europa nos dec ican. 
nos r Diere moa, i.or ocurre fiug ir una iud feree- 
Cia depreri''a para quien ha ei io  cunée cou 
nosc.tris; ai, lo  que uo eamenos feo. nueetrs 
incuria treoidunel impiue precetemus d é la  
lisonja, demuH á las g entes el eepcctsi ulo ex ­
quisito de nuesira solxrbia ó  puerilidad so­
lemne; y  CUCHO el eerudero femo«i>, aoti-s ino- 
ríríamos que renunciar a nucrtros «gen tiles  
meoecsa.

¡Líbrete Dios— escribió un clás'co español 
de mucbas Ictrss— de la enfermedad que baja 
de Cast lia y  de le herí.breque sube dé la  Anda­
lucía! Que D ios nos libre, digamos nosotros, 
del orgu llo  que b ija  de nuestias UQivarsida- 
des y  la  igoorancia que sube de los barrios 
bajos; porque de pedantería y  de horror á la 
disciplina de nna verdadera cieocia está com­
puesta la  historia de auestro aislamiento en el 
planeta.

Pero estas son ezcesivas, y  ta l vez dema­
siado fáciles ñloBcíías. No ditaguemet, dicen 
los oradores polemistas.

Es lo cierto. puee.queelJdsrssf ¿ r & is i  Pe- 
ieribourg ha dedicado ánuuetros sainetesen 
boga y  a nuestras canciones de zarzuela todo 
un srtícu lo afectuoso, en que se le fl-re con 
mucho gracejo e lts u o tc  de La Veriene, y 
donde el autor ba sabido manifestar reseivaa 
de m uy buen gusto acerca del colorido y  la 
grac ia  de la  música española. Va por esta 
circunstancia nos interesó Ja .ectura de tan 
s im p iti ’O trabajo, pues una de las garantías 
6 probabilidades más poderoiaa de acierto en 
e l juicio del critico cabalmente eonsiste i n  es- 
tab l'c e r  qne los productos ertíeticos de un 
clim a difícilm ente pueden asiu ilársvloe del 
todo los consumidores de otras latitudes.

A  nuestra vi z, será permití j o  que recorde­
mos In afabilidad que supimos dedicar loa es­
pañoles a la  Capilia rusa, que cantó varias 
noches en el teatro d e  la Zarzuela. Esta eoin- 
eiJencia indica bien á laa claras cómo podrá 
suceder, si nos ponemos á e l o. que nadie nos 
considere en Eurrpacom o ogros del Conti­
nente, para que los calamitosos e critores de 
sociología vayan poquito á poco rcepetando- 
nuB. y  no digan en sus libros qne somos el 
eterno español descrito por Ectraban y  los 
historiadores latinos: e ! hombre siempre soli­
tario , indomable y  altanero; el tipo de una 
raza, en fin, cuyo ejemplar emincnterneute e i 
e l anim -1  seco, nervbso, de músculos firmes, 
todo él rebosando de paHone-' comprimidas, 
negro, austero y  seco.

Y a  que DO podamos rSQunciar i  esta con- 
dicion a ltin era, que es en donde se ha lla  al 
propio tiempo la fnerza y  berraosura de toda 
nuestra raza, estemos también atentos á lo 
qne de nosotros van diciendo escritores da 
conciencia. Dn dia será el autor del libro titu­
lado Zierro de Bspaña, otro los traductores 
alemanes y  anétraiianos de nuestros dramas 
y  poesías, y  en tcdo tiem po habrá ocasión 
par« dar empleo á nuestra grave cortesía tra ­
dicional, diciendo á quienes aman nuestras 
glorias, que S‘i agradece mucho la atención y 
que sólo Catamos aguardando reponernos del 
quebrantamiento de huesos que siglos ba nos 
produjo DUCStro afán de hacer criatiana á 
toda Europa, para h cer con loa demás lo 
mismo enteramente que se hace con xos- 
otros.

Si Dor una parte no salimos de nuestro rin­
cón. y por otra  ccndeiiamos a! desdpn más 
absoluto las pruebas de ínteres que h u p a ió -  
fi!os de todos los países nos dedican, el re>ul- 
tado será que, hasta cuando no sean crei.ias 
las iindtzaa que DOS cuelgan los pcriodisias 
franceses, do faltará quien las encuentre me­
recidas, puesto que de tan buena gana parece 
que renunciamos a l aprecio da los extran­
jeros.

Días pasados publicó el p e r ió ii«o  francés 
G il a l ie  uo articulo titu lado FÁ Matador. Bu 
tre otras bromas dem ai gusto ¿sabe e l lector 
como exp lic iba  e l artieulista que se evitaban 
en Bs. afla lose-occtócalos eangrientoi de los 
caballos dotripados en las plazas ds toror? 
Pues el autor del articulo decía que al asistir 
a loa corridas de toros laa person s reales se 
organÍM ba un servicio especial para cubrir 
de nardos y  camelias ios caballos mnerloa.

Claró está que decir esto es solamente ton­
to , pero decirlo donde importamos m uy poco 
á la coDveniSDcia general, va le  tanto como 
preporcionar nna íudemnizacióQ á los am an- 
t* B de nuestra España, da quienes sabemos 
t'-D poco, que á veces hasta ignoramos si exis­
ten en e l mando.

U mA  B O X j S A .

Como la  situación de los mercados no varia 
en loa elementos determ inantes de la misma, 
d aro  es que su erientaciun do cambie tampo­
co, en lo  que podemos llamar rapecto gene­
ra : la tendencia de nuestra Bolsa sigue sien­
do alcista y las oscilacioues habidas en la  se­
mana no han sido parte á cambiarla.

Quien haya estado atento •  estas últim as y  
no lleve  una pcsición en cualquier sentido—  
que no hay nada tan abonado para dar a i 
traste con ís imparcialidad eomo tener una 
posición y  que la Bolsa responda en sentido 
cODtraiio— podrá apreciar cn todo su valor la 
firmeza dr los cambios, la abundancia de d -  
ñero >n billetes del Basco deE^paña, etc. etc, 
Y  decimos eu billetes del Banco de Esp ña, 
porque éstos SCO representación d ' la pinta, 
úDiio dinero que tenemos E l otro, el oro, Dios
10 dé

Y  aquí está el punto sensible, centro de 
toda la cuestión, tan debatid», <te nuestra fir- 
m ZB. H n j y  seguirá habiendo mncbo di­
nero. m ientras e l vendedor de un par de 
e/te de Interior acepte en pago 69 bill tes de 
mil pesetas; ru  tanto que el citado vendedor 
no arguya esta especie de pago y  se coufor- 
me, iiuestroi valores encontraran sú-mpre di­
nero abundante O de otro modo, mientras no 
llegue e l caso <le discre'sr e l valor real del 
billete y se toma e l nominal por efectivo, el 
alza está suficientemente explicada.

A sí se comprende que nna semana tan mo­
vida como la última, no huya aido de baja si­
no de consolidación y aumento de los cam­
bios alcaczados eu Ja anterior, frenen y  d rc i- 
diilumente alcista: en Ja baja habida desde 
líJ.LO á tiK,45, el dt scenso ba s do aprovtcba- 
ilu con Verdadero afán por los baj stss ; ru­
gentes: los intTsnsigi.nti’ S que DO se COL for- 
ii.sD si D O iie ien  uu n iiT im .eoto  de enteros, 
son unos Ilusos que pierden dinero todos loa
11 e es.

A l contado las negociaciores en partida 
han 8 do escasas, por lo que hace á la Deuda 
luP r.or. El papd esta a gusto JevengaaiJo 
CupoQAi, y  DO se ocu tad e  T«-nir á otrecereu 
rn la plaza. Su »obrecau)b>o re-p cto  de ¡a fe­
cha ha var-ado entre 0.1-5 y  u.15 cent mos, 
por la mayor rapidez ds movimientos que ésta 
última suele tener, pero siempra ha existido 
bien marcado.

Después del alza de 0,60 conseguida en la 
semana anUirior, en la últim a acentuó su 
buena tendencia y  eu firmeza basta llegar si 
precio da 69,15: deep és harto hizo con resis­
t ir  la baja de Paris, -ie dos entrros escasos, y  
mantenerse en tipos aous'antemeute .«uperio- 
res á 6 8 .'i5. ünos días m is  ofrecidoque otros, 
ha sido siempre, sin embargo, escaso el pa­
pel; e l sábado, por ejemplo, no hemos vi-to 
cerrar ninguna Operación, aunque no por eso 
dejo de culizerse.

A  (echa estuvo mucho más movido, y  han 
teuiiio mucha mayur iinpurtancii las tren - 
saesionea: de 6d ,l¿  subió a 69 05, fuera de la 
ñora oficial, habiendo dint-ro para las alzas al 
siguiente á ó9 2ü. Desde este punto comenzó 
e l descenso, determinado por la b ija  de Pa­
rís. y  desde entonces al fin de la eemsna no 
se ha hecho sino consolidar el cambio de 6á,?5

§ues cada oscilación en baja ba a-do seguida 
e una reposición inmediata, producida excta- 

s itam ente por ¡a piíBa de loe com irsdores.
L a i primas se nan cotizado estos días á

0.45 de sobrccambio con 050 de prima. Ds 
ofrecida- que estaban eu ios primeros días del 
mea, ac han convertido en solicitadas.

Casi todos los días, como más arriba deci­
mos, hav oBcil cdnes de importaneia.

Gt ú ltim o cambio de la  tarde del viernes 
había sido 68,55, y  el sábado llegó  á hacerse 
á S f  l l 2 , si bien á ultima ñora hubo a lgo  de 
alarma p..r hal>er dado un d isiiogu ido in tar- 
m rdiario é 68.67, pero a p e s t r io e  e-o quedó 
dinero á &-.70.

D«1 Gxter.or puede decirse poco m ás ó  me­
nos lo mismo, por ofrecer iguales carncteres 
y  segu ir en BU contratación una marcha pa- 
letfda.

L a  baja de París le  hizo retroceder de 80 
por loo  a 79; pero es de notar que e l viernes, 
por ejemplo, mientras los cambios de Exte­
rior a fin actual heu sido por esto orden: de 
79,20 á 79 enteros; las contrataciones al con­
tado ss hacían de 19 por lOO a 7 9 ,^ ; esto es, 
a l con tra rio^u es  bien, el sábado se pagó á 
79,25, 50 y  7o, por e l orden en que se ex ­
presan.

En resumen: tanto en  Interior como en Bx- 
torior, el mercado está movido y  n in j discu­
tidos los cambios, pero e l resultado es alza.

Las I cciones del Banco y  de la Tabacalera 
no hacen sino ruantaucr la buena tendencia 
que desde ha tiem po acusan.

Las Uobas continúan firmes.
Les Francos, p orrrg ia  general, ofrecidos; y  

á  propósito de ellos y  'te I n s  Liom s. bueno se- 
tía  que sus cotizaciones tuvieran la  garantía 
de la (lUblitaciÓD. Asi no su d ir ía  el caso de 
que lio se puc'ie jamas formar idea exacta de 
cu á les  a verdadera tundencía del mercado. 
Cnsi tudOB los días ocurre, que suponiando 
I lb  Fraucos á un cambio, rnsultan d-spu ís 
cornados á < tro; acaso v i 'g ^  la  pen i d e p o ­
ner mano en ello, ya que de función m era- 
uu-nte m ercantil han pasado á ser especula­
ción bursátil, y de las más provechosos para 
loa queso dedican á ella especialmente.

L a  difatai eia de cot zaeión entre sáb ido 
á los del sá ' a'Jo 14 La sido como Ki,ru :

E l 1 por ;0 )in t> r io r  t ilc o n t-d i hasnbido 
des'le fM,15 á 69,15, y  cierra a 68,99, con una 
m ejora de 15 coutimos.

Eu fin lie mes aoarece en a!za de 55 C^nii- 
tim os de 68,35 á 68,60.

E l Exterior gsna de 19.20 á 79,75. Gana 15 
céotim os, siendo de advertir que duraute la 
semana se ha p ig a lo  por encima de 80 por 
100.

E l Am ortizable, de 81,80 á 82 enteros.
Los Uubas de 1886, ds 101.65 á 102,10, ga­

nan 45 céutim'-B. I,as de l-<90 pierden 10 con­
tim os, de 89,10 i  89 •'d íS 'o?.

R i Bnneo de Biniiña gana 75 duros por ac­
ción de 388 á 388,75.

L as  acciones du la Compañía de Tabacos 
ganan medio entero, quedando á 191,5).

Por últim o, los Francos han resultado con 
O 05 de gansucis, de 17 30 á 17,3:', y las L i­
bras han conservado al p .rc io de 29.7,) pese­
tas, después de una oscilación en baja basta 
29,4-í.

T E L E G R A M A
( D E  L A  A G E N C I A  F A B R A )

L a reg iéa  del F am lr
P a ris  15.— Los periódicos de San Petorsbur- 

go continúan afirmando que Rusia no tim e 
necesidad ni de que haga la d-iim itacion de 
la frontera en la reirión del Pam ir m de que 
sa ultim e convenio alguno con Inglaterra.

£ 1  t i f a s  en Grsaoble
J l ir í f  15.— El inform e oficial de los médicos 

que asisten á los soldados enfermos en O re- 
noble c nflrma que se trata úuica y  exclusi­
vam ente de una ej íde ida que reviste los ca- 
r.ictures de Is gaaCro-eutr'r.tis, biscante ex­
tendida, pues además de los cua 'eata  solda­
dos qui! están eu tratamiento existe también 
otro número igual de sLÍermos en e l hospital 
civil.

Oficialmente queda desmentido que en Gre- 
uob e ex iste U  liebre t  foidea de que han ha­
blado algunos peiiódicos.

PreeaucionsB
P a r it  15.— Los periódicos de esta m eSant 

publican despechos de Uaiirid diciendo que, 
habiéadcse confirmado ufleialinente la ex is - 
tauC’H del colera en Tánirer, se ba ordenado 
ijuulas p rjie leu c ias  ds Marruecos sean tra­
ía la s  con el mey 'r li/or.

Eo el Congo
Bruttlae  15.— Da loe ú timos inform '"8 re<’ i-  

t'idi s p'ir el Gobiernu r»su ta que el c-iplfin 
be lra  P e izer, muerm r cíentemente ea el 
(J m go fué asesinado uor a is  propias tiopas 
e l día 5 de Julio en Luluabourg.

IdemoSzaoión Uora
W atHngío* U  (vía  aule L on d res-V igo j.—  

El asuuto e la iudemnuación Mora ha que­
dado ultimado eu los términos ya te legra fia ­
dos á esa capital

£1  proceso áe  los ferrocarriles
P a rie  15— La prensa comenta el resultado 

del proceso de los ferrocarrües del Sur, pues 
aficionada la  opinioo a encontrar en todo ir i-  
gu arídades y faltas no explica el veredicto 
de inculpabilidad y la  poeterínr aenteacia ab­
solutoria de todos los proce-ados.

Los aaarqQ istas
B erlín  15.— Acentúase la creencia de que 

los anarquistas e varios países proyectan 
celebrar un meeting de carácter interna­
cional.

Inoicase á Londes como punto de reunión y 
los últim os días del mas de Octubre como fe ­
cha p r^u esta  para la misma.

Los nnea ostéusibles de d>cho meeting se- 
ri>-n la nuidad de oropHgioda y  la reunión ds 
fondos para ios individoos necesitados de la 
agrupaciór.

E a  B ulgaria
Londree 15.— Secón noticias recibidas de 

Sof.a, la  tranquilidad material y  ja calm a po­
lítica  reinan eo  Ja c ip ita l del Principado, y  ee 
espera que habrá de durar por lo menos has­
ta  le  reunión del Parlamento.

Respecto á las relaciones de Bulgaria y  Ru­
sia, nadie se forja ilusiones ni cree que se 
haya adelantado u i sqlo paso e in  el reciente 
envío de-la comisión á 8 »n  Petersburgo.

A m aistía
Portt 15— R1 miuístra de Justicia de 

Hungría ha prcsautado al emperador, según 
Ja Nueea Prensa Libre, e l anunciado proyecto 
de amnistía.

V iaje de ür. ? a a re
P a r fx l5 .— El presidente de la República 

Sr. Fsure, ha deja lo defiuitivamente al Havre 
dirigiéndose á Fontaineblea i  ■

B aaqaets a l lo rd  l í a jo r
P a r it  15.— El C on »fjo  Municipal ha ofreci­

do hoy un almuerzo de sesenta cubiertas al 
lord  Corregí lor de Londres.

Ha asistido al mismo el marqués do Duffs 
ría y  Ava , embajador du la Grao Bretaña.

F o t  la s  m aniobras m tlitarea
W itel 15.— El general Zurlinden, m inistro 

de la Guerra, ba oDsequíndo hoy con uu al­
muerzo de ciento cincuenta culuertos á los 
oficiales extranjeros que han asistido á las 
maniobras m ilitares.

E l general Frederiks hizo la  presentación 
de los mismos.

E l mi uiatro, qne tañía á su d 'vecha al r r ln - 
oipe Nicolás d i Grecia y  á su izquierda al ge­
neral ruso Dragón ruíf dióaéstwB la  bienve­
nida eo nombre 'ie l ejército f-aocés; hizo re­
saltar e l éxito de las m niobrss, que ban 
puesto d- manifiesto el de^srro lo defio itivo 
del e jé 'c ito  y la gpaudeza de la patrii; envió 
un saludo a! ejército q e combata eu MaJa- 
gascar, y  bebió á la  salud d e l general 8 aus- 
sior.
_ Bate contestó a l m inistro dándole les gra­

cias en nombre del ejército, y  saludando á la 
vez á los huéspedes extranjeros.

CARTAS RURALES
¡Alabado y  bendito (que no siempre ba de 

decirse bendito y  alabado] sea entre todas les 
cosas ese buen Dios, autor de todas ellas, y  
por el que n ds de lo  qu ese  ha hecho sin Bl 
se hiciera. Todo proclama su existencia, su 
ilim itada grandezi, cáotanls desde la  semilla 
qne hiende la  tierra por brotar y  crecer, has­
ta  e l imperio de la Intel gencía honiana que 
abarcando la inmeusid d, cuenta, pesa y  pon­
dera el podt'T de la sabiduría eterna, t  u ien- 
do como reguladur ó péndulo e l coraz-^n del 
hombre ¡Oh buen Dios! todo absolutaoience 
ea obra tuya y tu todo lo creas, deadc el más 
ínfimo de IOS átomos de la n a la , hastn los 
mayores prodigios que se tocan, se veu ó 
SI nieu.

Ve.dadHramoule que no se pasa un instan­
te s u que teug lUios quedar gracias al .Autor 
de tudo lo  creado, p i - -  si.u su voluntad no 
estuviera ui cr.ado Cánovas, ni r ig ién do la  
nave del Estado.

Au tor de t mtos prodigios que se tocan, se 
ven 6  sieutcu, l o  podía dejar de fecundar, 
cuan.lo Inspiró la imprenta al hombre y  sur- 
pió de 8 1 Terebro al uu.;v„ ángel legión, «qae  
d ijera V íctor Hugo, ios regortere nedinm e y 
demás nieusajeros sligeros ue ios dioses y  los 
hoiuea tic este nuestro fin  de siglos.

«Bu verdail, > n v -rdacl Ies d igo, mal d scu- 
rren los que e tieud n qne esa clase de escri­
tores se asemejan á ¡u« rauas que llovieron 
sobre Egipto, las que no sólo se entrabau por 
laa puertas, smo qu i sjltsudoles á la boca se 
lea metían al coraz ‘O, de modo que aquel 
Faraón que ni a lo ssugriento del ^ ilo , ni ¿ 
1 1 muchedumbre de pestííeras plagas se ablan­
dara, redújose y  p rom etó la suepiruda liber­
tad al pueblo de Dios, al senUr ésta de las 
vocingleras ranas, por entender que descu- 
brieudo los secretos al enem igo se labra la 
propia destrucción.»

A si, o cosa parecida, conversaba m i amo, el 
de garnachas y vicelillos, al regresar antier 
Url mercado del puebloconvecino. en compa­
ña de aquel bendito varón, capellán do nues­
tro suburbio, iii que, lejos da contradecirle, 
antes le azuzaba, por ser de aquellos a quiti- 
Di'S, staraii'S  de ciertos humores nada gratos 
para hjs reporlers (?). pásales a lgo i sí como al 
Señor ob:spu hipocoadriaco, que cuando en­
traba en un templo y vcia uua im ig e 'i pálida, 
exclamaba: «Esta santo adolece da h ioocoo- 
drjHi, y  le concedía dosc eucos día- de m  ln l- 
g-ucia, pu S, eu honor á la verdad, todo lo 
que te ñ e  de bueno, uiode.ito y  bien proprr- 
II ouado deespiciiu , tieue de cucioso nuestro 
buen clérigo.

«Esto que ahora me ocu rrí— prosiguió el 
O id o r ,-y  n en e á la mem 'ría, pongo en este 
punto, porque, sunqui eotieudo no deba cen­
surarse el que el p e r io lis t i procure dar toda 
la  posible Saliilv al géuero lo  i lulario. hacién­
dole vistoso, a..uquc peque de chocarrero, es, 
sia embargo, coea de ma aviilar en  modo 
grande, y  no menor sorpresa produce al áni­
m o, Tse ÍMiervien (uaUoreja que hnele á ten - 
touíamo baruuro), ó conversación tenida con 
un Señor su am igo, D. Teaifnnte, por D. A n ­
tonio Cánovas dvl Ca-tillo, que á seguida pu­
blicó aquel en e l H eraU o, y  que usted m e dice 
trae El Siglo Fn'.nro.*

«Im posib le me paiice  á m i, señor presbíte­
ro, que hombr.t tan eminente co—o e l actual 
jefe del Consejo de mímateos ignore las im - 
ponancíss del secreto. L o i egi cíos le  alora- 
bau por dios, juzgando que debía de ser d iv i­
no quien po lía d iT ttu ro b eu, pues el hablar 
nos lo bsii enseñado lo « hombres, el C iliar os 
do 3 s; estando con P.uta>eo eu lo que dijo: 
«Hablar lu aprendemos d^-spués que pomos, y 
el c a ll 'r  nos lo dan con el s t t » ;  y mucho mas 
importaute es este consejo eu las coois y  ne­
gocios d é la  gúbarntciÓQ de uu Sitado, en 
que laa dudas i-ausau éxtasis y  e. eooocimieo- 
to desprecio, porque de un ' nube encapotada 
siempre puede aguardsrse el rayo.»

«B.eu pudiera un tan raro y  monstruoso 
Como peregr.no ingenio ddvitarte honesta- 
Dieute, y  siñ perjuicio de tercero ó altísimos 
iatereee«, y  más después de remojadas las 
fauces, recuperadas las fuerzas, con loa salu­
dables tragos de las aguas p idridaa de Santa 
A  ;ueia . No p receria mal que nuestro gran 
D . Autouio, m i respetado y antígao amigo, 
dejase de tañer sus lindos solaces en los esca­
sos ocios que le  coiice le  e l ciolo avaro de I j s  

nio i.eutus de sus eaCogulus, u o ln a  si. eapsr- 
cirre cual su ilustre Colega el am<go cariñoso de 
los logriiñeses con los recuerdos del pasado, y 
m  ly  de eccsje le  hubnnin venido los de 
nq.iei'a euferiuedad poética de que estuvo 
ficoiuetido líganos la e i.a  d é lo s  años de l852 
á ls53 escribieudo á Elisa:

«...no  tem a-; fría  
¡ni m eato e:,ta, y sin lumbre 
mis ojos, que > 1 d'jsmayo rinde e l ted io»; 

ó  ya cxpU i’iu lose qué casta de golondrina 
era la que csuba eo e l ó dentro de su maqui­
na, c .an io  escríoió:

« Y  dJe que en m i está la golondrinn» 
ó aau mejor S'ipiicaudo a l Sr. Apolo le  traza­
se ante el espejo la actitud graciosa en que 
debió colocarle cuando le  h 'zo decir:

«en silencioso llanto el dolor m ío, 
y  cúu la mano trémula señalo 
U s  bóvedas azules del Vacio».

F inalm ente, y  pars concluir, pudo recitar 
en ¿umárra.'a aquel sonetillo, también euyo, 
que da principio con lo de

«N i fiur. ni espinas, en e l va lle  herido» 
y  concluye por

« . . .  rngar sin naz de risas en euojoa 
csual l'VB ariita  en huraiáo Jes hecho »  

porque tan dulce como deleitosa o ‘upación de 
bo ubres grandes es, y  oficio comúa, e l d'i la 
porSta. porcjue e i s -r  poet is. no B'< de m ed i»- 
uoH, que asi se lo d ijo Horao o  F.acco á los 
Pisoae :

« ... M edioeri’.iis estepoetis,
.Ven ivm tn ts. nun d i cam-estere columnae * 

Todo eso pudo l.aeer ohrando bien, sin de­
ja r  de ser útil y  dUcreto, prro esta tn te r t im  
me asombra tanto cuanto á Sancho les oocio- 
nes de su amo hechas dentro de las entrañas
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de Sierra-Morena, y  era bien qne U s viése­
mos para creerlas; one«, desnudándose á toda 
prirsa ios calzones, quedarse en ca*nes y  pa­
ña es. y  luego, sin mas ni más dar zepatatas 
en e l airedeJ derecho intcrnacioual mentí-na, 
dos tumbos, la cabez. aba joy  los pies en s ito, 
sobre todo lo que atañe ai geberiislle de la 
nación, deseubnendo eosos que, para no v e r -  
las otra Vez, tendríamos qrje volver, co no 
Sancho, la  rienda á Rocinante, y  qued«rte 
después tan Cuntí .to y  satisfecho, como lo 
demuestra el chascarrillo fiual retereoto á las 
bromas de Sagasta y  sus p itillos, eran esce­
nas, repito, que si no se tocaran, creyéronse 
de todo punto im aginativas ó novelescas.

«C ierto, evidentísimo, que las contisndos 
que tienen por foro 1»  inmensidad oceánica, 
son tan varias eomo el iDuvimiento de sus 
ondas salobres; cierto también que han de re­
solverse de modo, co i form eá tiem po y  lugar, 
pues iocut reg il aciun, variable por cousi- 
gu ieota y  aun acumodatic ámente, pero siem­
pre teniendo delante al derecho Datara], que 
como destallo del divino ea sagrado é iam a- 
tab le» decir hoy: que el error común opera lee 
m ismos electos que el derecho, es pagano.

«¿Consta de un modo que no deja lugar á 
abrigar dudas, que una nación proteja y  en­
cubra á una turoa de salteadores, ioragidos y  
rebe.des á las leyes de otra nación amiga, sin 
que é>ta se entere ó baya euCerado hasta muy 
tarde? Pues el derecho natural, e l de defensa, 
sanciona al país lesionado actos de garantía 
en el radio de su pleno dom inio que delimita 
la zona m arítima para reconocer a l enem ffO 
autes de tenerle en cisa, ó  Cirtesmenta salu­
dar ul am igo leal y franco, que pondrá espe­
cial cuidado en entrar con honra por donde 
todo el mundo le vea y  agasaje »

«Todo acto puede coasiderarse como frau- 
duloso, SI se manifiesta e l iraude y  al aeonte- 
cimieuto que ha sido su c 'n n  cuencia.

Ual tan grande como e l d ' la guerra, ea el 
d j la peste, v hasta el presente ignoro que el 
común sentir de loa pueblos deje v ig ila r  al 
vehículo ó  eouductjr más activo de la  eo ide- 
nua cual son las vías fluviales. ¿Con qué de­
recha se aísla a la  nsción apestad»? ¿Por qué 
se dutieneu y  registran los buques? Pues por­
que In previsión del hombre es á sobre la ley, 
y  e l raiut populi sobre toda o ira  coasidera- 
eión, ya que uo sea m ía prudente ev itar un 
mal que ler.urrir al remedio cuando el mal es­
tá hecho. Y  no se d i^aqu e  esaa singulares 
medidas de pn caución son altamente le.-iona- 
doras á las podirusas naciones émulas de fe -  
ni ios y  cartagiuesea, pufs si a 'guua de ellos 
quiso pi otaatar en  alguua ocasión, el común 
sentir, repito, de lus mas sobres-yó en suma­
rio, por aquello de quoe rerum natura proki- 
bentunulla lege em firm ata sunt Otra cosa se ­
ria o f ue'O diularur que no exiate rnzóu coa- 
t n  el mas fuerti, y que laa couveaíencías del 
podcrO'Ki 800 única y  suprema no 'm a del de­
recho en nuesiroi iLÍetmes di is. Para tales in ­
tolerables urrugancas no hay otra snlracióñ 
que confederarse los pequeños, que son más, 
contra los grandes, ó ir a la tirau l» y  a'lorar 
aquel NabucO'loDOSof que decía á uno de a is 
Capitanes: «Marcha coutra los pueblos de Uo- 
ei'ieuta que sou pequeños, y  mándalos que 
me traigan la tie ira  y  el agua, y  si no o b ra ^  
cea, cubriré ia tierra con los p<es de mis e jér­
citos y  los entregaré curao pré á m is soldados 
hasta que los cadáveres de los muertos llenen 
loe arroyos y lee valles y  bagan á los ríos sa­
lir de madre...»

«Oaando la ley nos concede na derecho, 
nos coacede también, al menos tácitamente y  
por v ía  de coosecuencia, iodo lo que es nece­
sario para ejerccr.a, aunque esto no se haya 
explicado, porque no pueda quererM  el fia 
s o  querer tambiéu los m ellos  da llegar á ól. 
Ane •■oncetta inielliganlur m edii.e

« Y  es tanta U  v irtualid id  dnl lerecho, es­
crito ó no eecrro que a i  me viene a la m ^  
morí 1 el caso 8 g  lienta: E-taba en lu ía la  de 
Cuba como g  .bernador gen er»! y  capitán ge­
neral. m i v ie jo  am igo el venerable ma qués 
de la H a b tja . y  debía íuelud blementa aga­
rrotar al íueurrecto López. Los Estados Uni- 
dos se opo iiao ; d e 'a  reclamación pasaron i  
la amenasa, y hubo quíea creyera que la nue­
va  Coitago iba á deso I t r  i  le  menguada lOe- 
ria. Sin embargo, el bravo general Consba 
contestó á los filibusteros y á los propagado­
res de la doctrino ó  máximo de Monrroe, ahor­
cando á López, á la vez que decía ai represen- 
tanta de los E'itad'bS Unidos, sobre poco mis 
órnenos: «u o  permito que se discuta m i d ^  
recQo ni en asuntos de justicia n i de boma 
n ieional. ni b'taiaré consejo en donde no rei­
nen la  bueuB f i  y K  justicia.

y  Bl entarró á López.
— .Aquí 11 'gaba e l amo y  cesante señor, 

cuando le intercu "p ió  e l señor tonsurado de 
mudo semejante: «Oyendo estoy á su merced, 
y  al aplaudi'le reconoz-o que mucho ha 
apreadiJo por esos mundos, y  digo, como O i-

Eión en e l culoquio da los p-irros del inmortal 
ervaotss, que dan nombre de pradeiits U l -  

ses el andar mujhas tierras y  comunicar con 
gentes d ive sas; mas es el caso que una vez 
encerrado aquí, y  en descanso y  aislamiento, 
DO es extraño desconozca la sp o ’ iticaa moder­
nas y  crea que aún existe aquel partí 1o con- 
eontertador libtral tan vigoroso en L88 8 , cuan­
do Salió su merced para ludias, y  en conso­
nancia con las ideas sustentadas por é l haya 
hecho tandifuso. como m 1 encaminado día- 
Cdrso.— Hoy todo ha variado, y  visto el esta­
do » e  ual de esa agrupación política puede 
deSuirsela como a l cangrejo de la anécdota.»

Pr.-guntaba un profesar de Historia Natural 
á uno de eus diselpalosi

— Joven, ¿qué es cangrejo?
— Señor, ou pescado que anda p^r atrás y  

es euc<iroado.
— Bieu; qo ita  de la definición lo  de pescado, 

qu ila  lo de au'la por atrás, y  también supri­
me lo de colorado, y  tendrás a l animal crus­
táceo.

Así concluyeren los sacerdotes de Cristo y 
de TemU, y  aquí coucluye esta epútola, que 
bien p'jdiera a.-rojarec al fuego, hasta que 
viésemos lo que aice Sagasta. él, que por lo 
v is to , dee lansa ahora preparándose para cuan­
do se cause D. Antonio, que eerá pronto, y  
volverá á dejar que se enrede la  madeja hasta

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
que no encuentre mée arreglo que pasarla de 
m eno, es  decir, la vida de la m ocjltR:

Dei caño al coro .. 
del coro a l caño 

j  asi... e l cero e n e i termómetro de la iod  íe -  
rencia pública seré e i b ieio general.

E l  E s u a s .

San Felice.* (H aro), 12 de Septiembre da 
1895.

EL CÓLERA EN TÁNGER
Tánger 13 {11,10 ra .)—El m inistro de E spa­

ña al m inistro de la Goberaacón:
Bl doctor Ovílo me dice lo siguient'?: Por 

hallarm e enfermo, basta el viernes no ne em­
pezado mis observaciones Origen, según in­
formes, un barco ¡lega io  á Tsn .’er a media­
dos da Agosto  coa patente lim pia, pero qne 
echó al agua varios peregrraus eu la travesía. 
Cuno: ss presentaron raros easo->, p iro eeta- 
lló  é principio Ue este mea un (om  pequeño. 
Estado actual: casos repetidos é intensos, 
pero esctsa expansión.Asoecto gIídíco: por 
su curso, marcha j  modo de propagación, 
se asemeja al morbo.

Exam en deyecciones: aspecto rariforme ca­
racterístico; eon sueroscopio entre varias cia­
ses bacterias ho visto uu bacilo curvo igu a l

ane el de KooU; pero he empezado una seria 
e cu ltivos pani d iagoost c ir  seguro; e l ú lti­

mo en las mismas deyecciones me ha dado 
en esta ocasión un cultivo caai puro de vi­
briones en forma de virgnla, formando cade­
nas onduladas con esporuloe dentro, tal como 
observó Prinkier en e l esporádico, (jontinnaré 
dando noticias, quo serian conrenientes estu­
diaran en Uailrid.

Tánger 15.— Cónsul España al m inistro G o­
bernación:

«D e l parte do h o j  del doctor Cenarro, la 
enfermedad sospechesa resulta ser cólera mor­
bo asiático, según análisis practicado en el 
Laboratorio histológico de Sanidad m ilitar de 
Madrid.

Según el último parte, iian ocurrido d u rsL -  
te las últimas veinticuatro botss 21 defnncio 
nes j  I I  invasiones nuevas. Sa carece de des- 
infcctantjs.

CAS
Como ejemplo de la tolerancia del tubo d i­

gestivo  y  de su resletencia para los cuerpos 
txtrañoa, citase cou frecuencia la historia del 
hombre-avestruz que tragaba piezas de cno- 
n das, fragmentos de metal, pedazos de tela y  

'd e  esponja y periódicos enteros El acróbata 
citado por las revistu» científicas con tal mo­
tiv o  acabo por sucumbir a fuer/a de cometer 
imprudeociaa profeeionaiee.

L o  que hoy se recuerda y  msncioaa por ios 
cientíncos es la resistencia verdaderamente 
prodigiosa de la primera parte del tubo diges­
tivo, o  sean la faringe, e l exofago y  e l estó­
mago, Esta resiateooia es tai, que eu dicho 
canal pueden ser iutroducidas sondas fle x i­
bles cuando se treta de consegnlr algún ttn 
quirúrgico, y  además de esto, cuerpos rig ido i 
m uy voluminosos y  muy largos, tales como 
cuchillos, sables, bayonetas, bastones y  otros 
semejantes.

Todo el mundo he visto los ejercicios de los 
acróbatas que so tragau sablea. Con ana au­
dacia increíble hunden rápidamente en la bo­
ca y  en el in terior d.̂ 1 cuerpo puñiles y  sables 
rectos 6 curvos, aaí como bayonetas y  toda 
clase de obji.tos estrechos y  largos, aunque 
term inen en punta.

Muchas personas formulan dudasy estable­
cen reservas sobre la siacetidad de estos a r iit -  
U t.  B e  ordinario se cree que se trata de sa­
bles de resorte, y  que su Unja no desciende 
tanto como pari;ce. Algunus piensan que por 
medio de un m ovim iento hábil de prcstidig.- 
tación la hoja es ocultada, pero no realmente 
tragada. Hay, sin embargo, que hacer justicia 
á estos pobres acróbatas: sus rjereicíos, que 
tanto sorprenden al público, son sinceros; 
los objetos llegan reaim'-ute al exófago y 
hasta e l estómago, e-tando averiguado que 
no hay en todo ello nada üe mistenoso, y  que 
la  conformación natnral ds los órganos per­
m ite perfectamente la introducción de cuer­
pos extraños muy voluminosos en las prim e­
ras vías digestivos.

Dltímamente ha sido examinado en París 
uno de estos acróbatas, y  se han podido for­
mar ideas muy claras y  precisas acerca del 
modo que tiene de realizar sus ejercicios.

Trátase de un hombre de treinta y  cinco 
años, cuya ta lla  es de un m.itro ti5 centíme­
tros. Ln longitud m áxim a de los objetos que 
ha hecho penetrar en su estóoiago, á partir 
de l arco dentario inferior, ha siJo de 53 cen­
tímetros. L a  mayor parto ds los cnchiltos y  
sables que usa no llegan á tauto, pues miden 
cuando más de 40 á 5 i centíinetros. En cuan­
to á la anchura de loa objetos tragados hay 
m acha variación, pues ya  se trate de una ba­
yoneta  triangular de un centímetro y  medio, 
j a  de cuchillos de c iza  de tres centímetros.

Ei procedimiento que einp en para realizar 
estas proezas merece le r  referido.

Después de haber inclinado hacia atrás 
fuertem ente la esteza, da suerte que el oeci- 
>ocio venga á estar descansando sobre la  co- 
umna vertebral, abre sullcieatemeate la 

boca. Introduce eoo la mano derecha la pun­
ta del sable basta tocar la pared posterior de 
la faringe, donde, uoa vez  encoutrado el eon- 
tácto, mediante un m ovim iento brusco, que 
dará menos de lo q u e  se tarda en rel»rir!o, 
hunde U  hoja eu el exó fa g j á una profiindi- 
dad de 30 á 40 céntímecros Cualquiera so 
queda estopefaeto am e la rapidez y  a destre­
za qus revela esta momento de U  operación.
£1 sable no puede Oatsr introducido más ds 
12 ó Ibaegundos: la laringe es proyectadi 
Lacia arr.ba por la hoja doi sable que a su vez 
es eontenido en su retroceso por e l arco deu- 
tario suiierior. L a  respiración so suspeade, 
y  e l acróbata no puede producir sonido algu­
no durante este espacio de tiempo. Lo  pro­
bable es  que la  g lotis  quede cerrada. A l cabo 
de siete ú ocho segundos, eurojece el rostro, 
las palpitaciones i'e i corazón se aceleran . n 
poco, y  después de 15 segundos como máxi­
m o, ei sable ha de ser extraído ó expulsado.

¿Hasta dónde desciende la extrem idad del 
sacie? Pues según las medidas tomadae, 
hasta la  cavidad estomacal. Verdad es quo 
loe músculos del abdómen per.nnoccea dema­
siado extendidos para sentir por e l tasto que 
hasta a llí ha l le g  do ai sable; [e ro  tomando 
como punto de apoyo la  región epigastr.ca, 
se pueden im prim ir m ovim um toási sable que 
son confirmados por el cabeceo del puño en el 
arco dentario supsr or.

L o  probable es que la extrem i iad del sable 
llegue 4 tocar la mueosa gastric», porque 
cuando el houbra examinado h '  hundido el 
instrumento 4 ia  m ayor profundidad, siente 
una impresión t»Q v io len ti que le oulígeria, 
si insistiese, ¿  retirar ÍDineliatameote ia 
punte.

Su faringe nada ofrece da anormal. Si aca­
so puede Señal 'riie cota » notable cierto color 
rojo del velo  d ' l  paladar; pero esta circuns­
tancia DO parec>ó naila sorprecdenta dado que

bacía tan poco que el acróbata, delante de sus 
examinadores, había practicado diferentes 
ejercicios.

*.**
En uno de los últimos números de La N a - 

ture, encontramos obaeivacioues interesantes 
acerca de la  atracción ejercida por ios trenes 
en marcha. Todos cuantos han oído hablar 
del tren que atraviesa á gran velocidad las 
Indias, saben como ea preciso tomar precau- 
cíonés á BU paso extremadamente rápido. Los 
guarda-igu jasse colocin  a l abrigo desú s ba­
rracas ó casetas, pues de otro modo serían 
arrastrados, arrojados por lierra y  gravem  c- 
te heridos, ácaoaa de hacer e l t n n  c l vscío 
detrás de si atrayendo sobre su masa cuanto 
se encuentra en la veci-idad de la n a .

Es evidente, en efecto, que todo cuerpo 
lanzado 4 gran velocHad ccasione un vacio 
relativo donde irrem isibleraeate se precipitan 
cuantos cuerpos están cercancs; pe^o hay de­
recho para preguntar si no exagerado cuan­
to  se refiere en ta l seutiJo á propósito del 
tren citado, que los viajeros conocen con el 
nombre especial de M t U ó B a i i ja  de l a t í n -  
d iat. PrecUamenteacab iic ocurrir en ios Es­
tados Uní los un iucidente q ’ie ha dado 4 nn 
sabio profesor la ocasión de hacer interesan­
tes experiencias solireta l asunto.

Uu niño de once años estaba ctrea de una 
ría  férrea de San Luis. Pasó un tren á gran 
velocidad y  e l niño fue tirado 4 tierra y  pro­
yectado luego sobre los coches, á causa, se­
gú n  se cree, de la violencia de la corriente de 
aire producida por e l m ovim iento del tren. 
Se entabló un procesa dei que resultó no ser 
responsable e l niño de imprudencia alguna 
p o m o  hallarse soure la v ía , respondiendo la 
ilompañía para defenderse que es absurdo 
mamenur produzca uu tren en  marcha e l va­
cío detrás de loe vagones, ó  a l meaos que no 
se produce una aspiración suficiente para t i ­
rar a tierra un cuerpo que pesa más de diez 
kilogramos.

Las conelusioDes que, como te*cero en dis- 
cordui, presentó el profesor Nipher, de la 
Universidad de W ash ington , merecen ser co 
nocidas.

N ingua tren, dijo, produce aspiración por 
detrás ni por los lados, pero sí arrastra c o c -  
sigo una gran masa ds aire, que con la  ve lo ­
cidad misma del tren acelera su marcha. Lo  
natural es que estas capus de .vire sean más 
veloces cuanto más cerca estén del convoy, 
de modo que la velocidad disminuye ea  razón 
de U  distancia. Si unt persona se coloca cer­
ca de un tren en marcha, la  porcióu de su 
cuerpo más próxima á la  ria será combatida 
por una corriente más ráp ila  que la  que su­
fra la parte del cuerpo menos cerca de la  l í ­
nea féi rea.

L a  aplicación, ea decir, d  choque de estas 
dos fuerzas contrarias producirán el efecto de 
hacer girar al cuerpo; y  claro ei-tá que en es­
tas condiciones no será necesario un gran es­
fuerzo para que un hombro ca iga á tierra, 
conduciéndote el movi.midnto de rotación á 
rodar sobre ia vía cuando llegue á tocar el 
suelo. Uon toda evidencia, su caída le d irig irá 
siempre hacia los rails, habiendo ocnrrido 
esto precisamente con el niño á propósito de 
cuya caída se formó e l proceso citado.

La Compañía ha sido condenada á pagar ios 
daños y  peiquieios.'

Es muy interesante para e i públ.co saber 
de estos asuntos, hoy sobre todo que en otros 
países al menos, se procura consegoir liis ma­
yores velocidades en las líneas f'rraas. Las 
Compañías de caminos de hierro, después ds 
las explicaciones cieatificas dadas, que han 
ocasionado un fallo judicial como e l citado, 
están en el caso de tomar sus medidas p »ra  
evitar los inconveaientes que ; uedan acarrear­
les la inevitable etracclón de los trenes en 
m unha sobre los objetos y  personas que en- 
cueotran á los lados de las vías.

.a reyolociííii ea el Eceador
L a  República, consagrada al Corazón de Ja 

sus, cansada de v iv ir  bajo el dom inio del cle­
ro, á cuya sombra había llegado al ú ltim o If- 
m te la iumoraiidad del Estado, alzóse en ar­
mas respondiendo al g r ito  de la ciudad de 
Guayaquil, y  en menos de un mes dió buena 
cuenta de sus beatos opresores.

No dejaron de resistirse éstos auxiliados 
espiritual y  materialmente por e l ob'spo 
iochnmacher.

Cuando perdieron toda esperanza, dodicá- 
roDse i  devastar las comarcas por donde pa­
saban en vergO D Z o-a  fuga.

El coronel José .Mana Alm eida, cuy > estado 
m ayor se componía de frailes y  clérigos á las 
órdenes del referido prelado, mandó incendiar 
e l pueblo de Calceta.

De ta l íniqQidad hay un tesiimonio irrecu­
sable: e l de nuestro vicecónsul en Babia da 
Casaqner, á cn ya  jurisdicción pertenece C a l­
ceta, quien demue-tra en un inform e oficial 
que n i aún les casas consulares fueron respe­
tadas por aque losforagídos.

«3-® Que.Baba por personas dignas de todo 
crédito, por jefes dcl ejército patriota, y  pop 
individuos, tanto oficiales como soldados del 
ejército del Gobierno, que sn Calceta, los que 
ocu ^ ron  aque la plaza del 31 ai 22j del pasa­
do. á las órdensB del je fe  de operaciones, se­
ñor José María Almeida, acompañado del 
obispo da la diócesis, varioe sacerdotes nacio­
nales y  extranjeros, de loa comandantes Al- 
varez, Cornejo. Solórzano y  otros icd itiduos 
de menor graduación, de coa  manera preme­
ditada y  con e l ob eto de proveerse y  de pro­
veer 4 la tropa de lo  necesario para empren­
der por la  montaña su viaje 4 la capital de la 
República, resolvieron escolar la tienda de 
los señores López y  la de m í propiedad, de la 
cual era gerente el Sr D José Joaquín A lar- 
cón, y  do ellas sacaron sin cuenta ni razón, á 
mano armada, cuanto lea pingo; todo á vista 
y  paciencia de los jefes, o b 'sp q s j sacerdotes, 
por lo que ea ve  estaban au lorizados.

*1.° Que está comprobado por testigos de 
vista que las m'smas tropas autoiizadas pior 
sus jefes, incluso los eclesiásticos, con «1 ob­
je to  de cubrir e l saqueo efectuado en las tien­
das, optaron por incaod'arias, incendio qne 
tenia que tom ar mucho íacreraente desde el 
mom ento en que, eomo ae ha probado, nadie 
de ia pubiación fod ía  salir é  la calle, fuera 
nacional ó extranjero, porque ec  e l acto era 
apreheodiJü y  reducido a prisión.

Con este incendio pretendían que e l pueblo 
creyese en uu eestigo del cielo, Muchas fam - 
liaa han qued do en ia más espantosa miseria 
y  s is  hogar, y  coosumid-os completamente 
por el fu ero  las mercaieriaa y  objetas de uso 
y  de trabajo de los Sres. Cárdenas, Córdoba y 
otros.

5.” _ Q is  las fuenas incendiarias demostra­
ron púb icamente al robo cometido en las cf- 
sas de comercio diebas, porque con teda frar - 
queza vendían 4 menos precio mercaderías 
nuevas y  marcadas.

7.® Que es del dommio público que no 
respetaban ni daban 4 nadie las garantías que 
la  «a rta  fuadamental de la RepublicB otorga 
4 todos los ciudadanos, sean nacionales ó  ex­
tranjeros, y  que perseguían con ferocidad 4

todos los que icían, sin cuidarse de si habían 
ó no tomado armas en contra. Entre éstos, 
les cindedanos Felipe Espinosa, Benigno 
x,oor, Facundo V ete , Manuel Valdca, e l co­
lombiano Córdoba y  otros muchos fueron ro - 
bados, ultrajados y  heridos á golpes, y  algu­
nos de ios p iaioneros v i l  ycobardem eñte ase­
sinados.

8.® Que respecto á los robos perpetrados 
en Calceta por les tantas veces mencionadas 
tfopas, no hay la  menor duda, porque como 
queda dicho vendían púbiicameute y  & menos 
precio mercaderías nuevas; que en esta po­
blación se v ió  á algunca jefes cuidando y  ha­
ciendo arreglar fardos ue mercadería, como 
ponchos de lana, co'ebas de algodón y  de da­
masco, camisetas, camisas, medias, encajes, 
cintas, botones y  otros muchos artículos nue­
vos; y  por último, que los patriotas que per­
siguieron en los pr:ineros días en la montaña 
á las fuerzas de Alm eida, recogieron muchos 
efectos que, por ev ita r obstáculos, por oan- 
saneio, e t c . dejaron en e l cam iao.

Esto es tod-i lo que puedo certificar en ob­
sequio de la ve rd  d, y  en rectificación i  ello 
m e rem ito á las informaciones aeguides al 
efecto.

übone, Julio U  de 1895.

Z. C O N S TA N T IN I >

Buena muestra ha dado de sí, y  merecido 
fin ha tenido e l clericalismo ecuatoriano.

Es de desear que no retoñe.

campana de cuba

Dijose ayer que el Gobierno no había reci­
bido noticias telegráficas de Cuba, pero en 
cambio se asegumbe que el m inistro de la 
Guerra habría recibido dos cartas de l general 
en jefe en las que le daba amplios detalles acer­
ca de la campaña, coinuoicindole, además, 
datos iuteresantes relativos a l número y  si­
tuación, actitud y  condiciones de los insu­
rrectos j  sus más caracterizados jefes.

También parece que en ceas cartas mani­
fiesta el general Martínez Campos sus impre­
siones y  propósitos, y  formula interesantes 
juicios, que eumentan ia gravedad que se ha 
concedido á la insurrección.

A si lo dica nuestro apreciable colega B l D ia.

Cuanto á sucesos de la guerra, ayer sólo se 
supo e l que contiene un despacho recibido por 
E l  Liberal en la noche anterior.

H e aquí el telegrama:
■'¿twrfrei 13 ( f i j ó  t . )— {Recibido en  Madrid 

á las 11,37 n .)—En Camagüey se ha librado 
ana batalla quo duro cuarenta y  ocho horas.

L a  prensa inglesa la r e l ita  considerándola 
inlundadamente como una gran derrota para 
nuestras tropas.

Esto ha producido una baja en el exterior 
de u u o y  medio enteros.

A  última hora se desmiente de un m  do 
categórico y  terminante que hayan sido nues­
tras tropas las derrotados, porque nuestras 
bajas se reducen 4 50 entre mncrtos y  heri­
dos, y si nuestros soldados regresaron 4 sus 
puestos, fué después do deshacer y  destrozar 
las fuerzas insurrectas que pretendían avan­
zar al mando, según se supone, del mismo 
Máximo Gómez.

E l ataque partió de nuestras tropas, que 
han abandonado la defonsiva.

Bato ha reanimado mucho e l espíritu p ú ­
b lico.»

E l mismo colega ha publicado otro despa­
cho del propio origen en el que, entre otras 
cosas, se manifiesta que la  prensa de Londres 
continúa propalando noticies falsas contra­
rias á la  causa de España en Cuba.

Se dice qne hay quien en astilleros particu­
lares de Inglaterra ha tratado de adquirir dos 
vapores de 17 y  15 m illas de marcha.

Suponen algunos que esa gestión se ha 
efectuado ó ae efectúa por cuenta de los  sepa­
ratistas.

Balance del Banco
Durante la últiroa semana no ha habido al­

teración en las existencias de oro.
La  plata ha aumentado por 653.811 pesetas 

y  35 céntimos, asi como la cuento de corres­
ponsales en e l extranjero, por 4.219.543 pese­
tas y  28 céntimos.

También los descuentos han aumentado en 
2.Ki7.199 pesetas y  20 céntimos.

Los  préstamos, por e l contrario, hau dis­
minuido por la suma de 3.323.337 pesetas y  
43 céntimos.

L a  cuenta corriente de electivo del Tesoro 
público ha tenido nn aumento de 2 3,739 pe­
setas y  30 céntimos.

Tambion ha habido aumentos en ia circula 
cíón de billetes por valor de 2 .i 93.075; en Ies 
cuaatas corrientes por 1.751,063 con z9 cénti- 
moa; en las reservas de contribuciones por 
3.386.532 pesetas y  96 céntim os; y  en las g a ­
nancias y  pérdidas realizadas por 241.015 [>e- 
setas y  63 céntimos.

NOTICIAS
M A O R I D

F irm a de la  regente
La reina firmó ayer en San Sebastián los 

siguientes decretos:
Ascendiendo 4 ingeniero de Caminos, je fe  

ds primera oíase, a U. Enrique Nueste.
— Idem de 8 'guuda clase, 4 D. Em ilio G í- 

rondona.
— Nombrando contador de primera clase del 

Tribnnal de Cuentia, i  D. Juan M illon ado .
—-Oootador de sagunds cla<e del mismo 

Tribunal, á D. José ^hen ique.
— Nombrando jef-s de la  comandancia de la 

guardia c iv il de Castellón, 4 D. Em ilio Uou- 
toya.

— IJem  d é la  comaudancia de Granada, 4 
D- Adolto Cala.

— Idem d é la  deSsT ilIa , 4 D. Poliom  Zu- 
le ta .

— Idem de la da Orense, 4 D. Ramón Aráez. 
— Concediéndola cruz blanca de primera 

ciase del Mérito m ilitar 4 D . Máximo García 
V illam il, 4 D. Máximo Fernández Castañeda, 
D. Benito Escobar, D. José Navarro y  D. Ra­
fael Gorrona, telegrafistas que prestan sos 
servicios en la isla de Cuba,

— Concediendo la cruz roja de seguiiJa cla­
se de! Mérito m ilitar al teniente corooel de 
Estado Mayor l>. Lu is Otero; ídem de prim e­
ra, 4 D. Vicente González, Ü. Juan Rtiiz, dou 
José V illapol y  D. An ton io  Poccia, todos por 
méritos contraídos en la  guerra de Cubi.

— Aprobando e l unevo Reglam ento de la 
Escuela de Ingeaiero* de Camin s.

— Sancionando e l Reglam ento para ai ser­
vicio de ia explotación de los ferrocarriles.

En la p  isada semana han ingresado en la 
Caja 1o ahorros 2L9.195 pesetas ;o r  1.180 
imposiciones, de las cuales son nuevas 18S, y  
sa hau satisfecho por capital é intereses 
311.(^7 pesetas á solicitad de 614 imponen­
tes, 218 de ellos por saido.

En propuesta extraordinaria han escind i­
do en la  escala activé ds Infantería, per con­
tar dieciocho años da antigüedad en sus res­
pectivos empleos:

A  coronel, D. Manuel EJea Pastor.
A  tenieute coronel, D. Mariano Alfonso 

Andreu.
A  comandante, D, José Nogueras Portería. 
Por hallarse en ig .a lt s  circunstancias na 

ascendido en Caballería el comandante de la 
eecala activa D . Germán Brandéis.

Ee ha conceiido el empleo de alfórez-alum- 
Do de artilleria á los alumnos D. José Alvarez 
y Suarez, D. Julián Velarde y  Martínez, doa 
César Fernández y  A lvarez Maldonado y  don 
Enrique Cañedo Argüelles.

T rencillas de lan a
Se dispone en la Oaeela de ayer entre otras 

cosas:
<1.® Que cuando las trencillas de lana y  

las de seda, purss ó con m ezcla se preseuten 
al despacho con envueltas de papel ó en cajas 
de cartón, se im ponga el marchamo sobre 
cada uno de los paquetes ó cajas, cruzando ei 
h ilo  sob'-e los ousinos y  atravesándola por 
los extrem : s del paquete ó  caja, eu forma que 
no íea  posible abrirlos sin destruir e l empa­
que ó marchamo.

2.® E l marchamo que se imponga, tanto 
á las piezas de trencilla como á los paquetes 
ó cajas que las contengan, se cortara por 
nna de sus puntas, análogamente 4 lo dise- 
pueato para otras mercancías por la Dirección 
general en su circular de 17 de Agosto de 
1894.»

DE SAN SEBASTIÁN Á MADRID
De los ciclistas que anteayer salieron de 

San Sebastián, solameute han llegado 4 Ma­
drid los señores Pedrós, E lgu eti y  Gom ila, el 
primero 4 las siete de la tarde, e l segundo á 
las once de la  noche y  poco después el ter­
cero.

Del Sr. Lapuente sólo se sabe á la  hora de 
cerrar esta edición, que fué visto antes de V i- 
Uaiba.

Por 8í ha extraviado e l camino, han ido pa­
rejas de la Guardia c iv il y  varios ciclistas á 
su encoeatro.

E l S f. Pedrós ha hecho en treinta y  tres 
horas el recorrido.

UN ABUSO
Llam am os la  atención del señor goberna­

dor de la  provincia, acerca da ios ab jsos que 
eon el público cometen los encaigados del 
despacho de billetes de los toros.

E l sábado, 4 Jas dos hoiaa de abierto aquél, 
no qnedi un billete.

Persona que nos merece crédito y  nos rue­
ga la  reclamación, nos asegura que se dieron 
a los revendedores cerca de 11.000 billetes con 
su correspondiente recargo.

Este negocio, que se realiza en perjuicio del 
publico, debe corregirlo e l señor conde de Pe­
na íiam iro, y  creemo.s tendrá ya conocimien­
to de ello, pues nos consta que e l celoso dele­
gado del distrito D. Laureano D íaz, ha dado 
parte a au je fe  del citado abuso.

£ 1  próxim o reom phzo
Por real orden se ha dispuesto que para la 

entrega en caja y  sorteo general de los mozos 
declarados sorleables, que ha de verificarse 
las días 21 y  22 del mes actual, segúu lo pre­
ceptuado 6 j  real decreto de 15 oe Agosto úl­
tim o. se observen las reglas siguientes:

1.* Los coroneles jefes de las zonas de re- 
clntamiento, advertirán 4 los comisionados 
de los Ayuntamientos, al en tregarles los pa­
ses á qne se refiere e l art. 130 reformado de la 
ley, sean devueltos ¡08  que no hayan podido 
llegar 4 manos de los reclutas que han tom a­
do parte en e l sorteo, expresando al respaldo 
de cada uno las causas qne lo hayan impedi­
do, debiendo existir en las zonas el día 10 de 
Octubre próximo, noticia detallada de los re­
clutas sorteados qne deban ser propcestoj 
parala diclaración de prófugos, por no haber 
recibido loe pases, con arreglo 4 lo dispuesta 
en real orden de 4 de Abril de 1890.

2 "  Las relteiooee que han de entregar en 
las zonas los comiaionados de los Ayunta­
mientos respectivos, contendrán todos los da­
tos que determina ei art. 128 reformado de la 
ley, con el fin de que las zonas tengan conc- 
cim iento exacto de la  residencia de los mozos 
que han ile ser sorteados.

3 “  Las autoridades a quienss se refi-re la 
real orden de 25 de Noviembre de lt-93. cui­
darán del cumplim iento de las prescripciones 
que contiene, re'ativas á los reclutas residen­
tes en los distritos de Ultramar.

4.* Los sorteos supletorios ¿  que se refiere 
el art. U 2  de la ley y  real orden de 27 de Fe­
brero de 1890, se veriflcaráo e l d ia 11 de Oc­
tubre próximo, con las formalidades que eu 
dichas disposiciones se determinan.

_ En la capilla reservada de la  patroqnia de 
Ssn Martín contrajeron ayer matrimonio dos 
hijas de nuestro querido am igo e l distinguido 
autor cómico D. Javier de Burgos,

La  mayor, Mariaj?de los Angeles, ha dado 
su mano a D. José García S tu jck , funcionario 
en e l m inisterio de Hacienda, y  la  s e g ín la ,  
Carmen, á D. Santos del Campo, primer te­
n ien te de caballería.

Entre loa testig  a figuraron Ricardo de la 
Vega  y  Luceño, que son hoy con Burgos, co ­
mo nadie ignora, nuestros más famosos sai­
neteros.

A l  acto sólo coDcnrricron las fam ilias de los 
novios y  un reducido numero de am igos ínti­
mos, entre los cuntes tenia lucida representa­
ción la colonia gaditana que reside en Ma­
drid.

Desde la  iglesia, todos loe invitados trasla- 
dárocse 4 casa de los señorea de Burgos, don­
de fueron obsequiados con nn espléndido 
lunck.

Les dos nuevos matrimonios, á los que de­
seamos muchas felicidades, han salido para ei 
Monasterio de Piedra.

triunfo de le revolnción, pasado e l cual, se 
tropieza con las dificultades inherentes al 
planteamiento de Jas utopias.

Una por un i se van destruyendo eu la prác­
tica las solueionea para mejorar la  sociedad, 
según h a  promesas da los que predicaban la 
fiamanto doctrina.

L *  iraposibiliJaJ de ia  \i.Ja reglamentaria, 
para no salir d e  la igualdad, resulia tan irri­
tante y  concluye de ta l modo con e l libre a '-  
bedrío, con la f im ilia  y  co i ia  independjL'-iv, 
que ob liga 4 los obreros á hacer uuacont.' :- 
rrevoiución, destruyendo su obra en nombre 
de la  lib<.rtad.

E i señor conde de Ssn Bernardo que cor.-: -  
dere, oiscurnendo coa gran sent do, que es 
un deber para todo hombre político contribuir 
á la defensa de la  sociedad, demostrando 4 ios 
obreros hasta qné punto sou ilusiones enga­
ñosas las teorías con que hoy se les alucina, 
ha emprendido ia  traducción da e^te libro con 
objeto de im prim irlo á su c.ata y  de dedicar 
e l importe de su venta á repartir la obra gra­
tuitamente en los centros obreros.

Llamamos la atención del señor d irector de 
Comuaicaciones y  del señor ministro de l i  
Qoternación, sobre e l siguiente hecho i|iie 
nos desanclan nuestros am igos de Uaspe [Z  ■ 
ragoze).

tí* e l caso qne, reclamada para su uso par­
ticular, por su propietaria, ia casa que ocupa 
la Adm inistración de Correos y  Telégraios, 
pretendió el alcalde trasladar estas oficinas a 
ua local ya  desechado por incapaz y  ruinoso, 
hace ya algunos años, y  como quiera que á 
e llo  ee opusiera el Centro, ofrece otro local 
mas ruinoso, más estrecho, más insalubre y  
sibnado en uno de los extremos de la pobla­
ción.

E l Ayuntam ianto autoriza para gastar, 
por este coucepto, 250 peast.s al año. y  e l a l ­
calde dice que de no aeentarae el local que 
ofrece, abonará 160 pesetas, precio eu que es 
imposible encontrar en aquella importante 
población finca que reúna las necesarias con­
diciones. Y  ea lo más curioso que en e l pre­
cio de 250 pesetas hay local eu el s itio  más 
céntrico de la población, que ei alcalde recha­
za, siendo así que aún se economiza 91 pese­
tas, pues hoy paga 310.
Esperamos qu j la D irejciou general reso lve­
rá e l asunto como corresponde al decoro del 
Cuerpo y  á las conveniencias del servicio pú­
blico, y  caso ne'eaario e l señor m inistro de 
la Gobernación hará entender á la autoridad 
local que esas coaveniencias del servicio «atan 
por encima de los caprichos de un alcalde.

S Ic H E lIG U R N k
f l  o 

U .

E l gobernador c iv il ha llamado al arrenda­
tario de loa Mercados y  (e ha encarecido la 
necesidad de que ceaeu de prestar servicio eu 
le  forma que lo venían haciendo varios em ­
pleados suyos.

Pepe el Suevero ha raa- ifestado que, desde 
hace dos días, no salen á ios fielatos sus de- 
paulientes, ínterin la alcaidía resuelve la sc- 
lieituó que tiene presentada.

A yer por la mafiana algunos vigilantee del 
resguardo, al íren fe de un cabo, pretendieron 
en la plaza de la  Cebada promover una cues­
tión con los empleados del arrendatario; pero 
la  intervención de la  autoridad evitó quo la 
cuestión tuviera importancia.

'o rla  m  ñaña y  por la tarde realizaron 
ayer nn asalto de armas á sable de combate 
y  piatola, los Sres. H idalgo, Saavedrs (h ijo;, 
París, Cadena y  üsera, redactores do La  -Va- 
«ó i» . con loa Sres. Riquelme, Fuente, Rui* 
Morales y  Ruaaova, de B l País.

Casi todos sufrieron ligeros golpes y  ero­
siones, que por fortuna han carecido ¿a Im ­
portancia .

Es completamente inexacto que recibiese 
en la cabeza una herida de pronóstico reser­
vado el Sr. H idalgo Saavedra,

Anoche tuvim os c l gusto de verle sano y 
bueno en esta redacción, y  de comprobar que 
sólo presentaba detrás de una oreja una leve 
rozadura.

De cualquier modo es de deecar que no con­
tinúen entre nuestros estimados compañeros 
esos peligrosos ejercicios.

A yer por a tarde ístnvieron á despedirse 
del subsecretario de Gobernación, en nombre 
de la Comisión de Uanarlas, e l obispo y  e l 
arcipreste de aquella diócesis.

Am bos manifestaron io  agradecidos que 
están a ! Gobierno por le  aeogiila que dispens > á sus preteasíones de Canarias y  por la  ferma 
en que han sido resueltas.

En efecto, se ha convenido, y  por el mínis- 
terio de la  Guerra sa dictará la  correspondien­
te real orden, eonceder un plazo de doa m cies 
para que los mozos que no han sido incluidos 
en los anteriores sorteos puedan ponerse en 
las condiciones debidas, sin esquivar los pre­
ceptos legales.

H oy 4 las doce, se celebra la solemne cere­
monia de apertura de T r  bunales.

El m inistro de Gracia y  Justicia leerá su 
discurso que versa, principalmente, sobre la 
responsabilidad judicial, y  que es al mismo 
tiempo una especia de program a de los pro­
yectos que tiene en estadio

A I fia ba sido nombrado gobernador del 
Banco de España e l señor conde de Tejada de 
Valdosera.

P R O V I N C I A S  
Ladrones ds gaaaáos

Ha sido detenido en Puerto Serrano (Cádiz) 
n n su je t, que conducía desde Malaga trau- 
quilamenta 56 cabezas de ganado lanar y  va­
cuno, procedentes de robo.

En Gfazalema han aldo detenidos también 
dos sajetM  que conducían cinco bueyes qne 
habían robado, y  que pe teuccían al vecino de 
dicha población Jun García.

En Ohiclana robaron varios caballos 4 A n ­
tonio Jurado.

E l exalcalde de Madrid, señor conde de San 
Bernardo, dedica sus ocios veraniegos á la 
traducción de un importante libro de Euge­
nio Richter, uno de los jefes más caracteriza­
dos del partido liberal alemán, y  gran enemi­
g o  de Bismarck; cbra que ha causado en aquel 
im perio une sensación tan profunda que aes- 
tas horas se han vendido más de 250 000 ejem­
plares .

Supone Richter que su libro es el diario de 
nn obrero socialista, y  comienza e l d ia del

En e l arsenal de la  Carraca han comenzado 
los trabajos preliminares con objeto de mon­
tar una machina de 100 toneladas.

Se están pintando los fondos d e lA l/ o n -  
to  X I I ,  que mu y pronto saldrá lis to  de l dique.

Según cartas recibidas de Ceuta, reina eu 
aquella plaza completo desorden en la  aplica- 
cion de zneclidas saQítaiiftfi.

Mientras se prohíbe la  entrada á personas 
que no podrían comu picar la  epidemia, pene­
tran libremente en Ceuta viajeros más sospe­
chosos, incluso muchos moros que tienen co­
mercio con los de Tánger.

^  higiene pública está ea Ceuta m uy des­
cuidada. Los presos duermen casi hacmailoe, 
y  en e l Hospitai m ilitar, situado en el centro 
mismo de la  poblac dn, hay más de cien en­
fermos de las clases m ilitares.

Después de haber cumplido las cuarentenas 
reglamentarias se ha dado entrada en el puer­
to de Cádiz al vapor correo de Tánger Joa -

Ayuntamiento de Madrid
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qnin P iiU g o  y  á on land procedente de dicha 
plaza.

Han íid o  {am igados tres viajeros y  desin­
fectada también la  correspondencia y  los car­
gamentos.

En la cárcel de la  capital comenzarán en 
breve varias obras, í  fln de dotar- al edificio 
de la  mayor suma de condiciones h  giénicas.

Procedente de la  Corana ha llegado á B il­
bao la tripulscióa com pleta del cafioaero Vas­
co N u ie t  de Balboa, construido en ios talleres 
británicos.

Se compone aquella de uu segundo contra­
maestre. un segundo practicante, dos arti­
lleros primeros, no cabo de mar de primera, 
dos terceros naqu io istas, nn aspirante á ma- 
qninista, seis fogooercs y  Uoce marineros.

H oy saldrán con rumbo á log la trrra .

D irígisse en Bilbao una pareja amorosa ba­
cía e l pnents de San Francisco, discutiendo 
tranquilamente, y  de pronto, por causas que 
hasta ahora se ignoran, él se arrojó á ¡a  ria, 
pereciendo ahogado.

L a  novia, espantada, huyó pidiendo so­
corro.

Dicen de Villagarcia (Pontevedra) que ha 
sido adquirido el billete número 10.335. de la  
lotería ae Navidad, el cual se rifará á diez cén­
tim os la papeleta.

E l objeto de la rifa es a llegar recursos para 
la  construcción da la  cruz que so levantará en 
el a lto de Lobeira y  D ipstiiará  la memoria 
de los náufragos del Reina Regente.

Para tan filantrópico objeto se han vendido 
muchas papeletas.

A yer se inauguró e l pedestal.

Comunics e l alcalde de Cabra que el joven 
Fu lgencio Mora Cruz se ha disparado un tiro 
en la cabeza, quedando muerto en e l aero.

E l m óvil del suicidio ha sido no poder sa­
tisfacer una deuda de 50 reales.

También en Belmcz se ba  ahogado un hom­
bre en una charca próxim a á la tundición de 
Peñarroya.

S X J O E í S O í S

¿Será n n  m ila g ro !

L a  autoridad eclesiástica ha dedo cuenta á 
las gubernativas de que e u e l  convento de 
monjas Concepcionist&s Franciscanas, sito en 
la  calle de Sagasti, se oyen ruidos extraños.

E l estado de ánimo d i  las esposan dei Señor 
se hallan tan decaído, que por esta causa re 
encuentran enfermas... el ama del vicario y  
seis monjas.

En vista de esto, e l Sr. Coueha A lcalde ha 
dispuesto que una brigada del Ayuntam iecto 
practique calas en el suelo á fin de descubrir 
si existe alguna causa de alarma, y  devolver 
la  tranquilidad á las atemorizadas religiosas 

_E I obispo de la d i cesis ha mandado tam - 
biéo unos cuantos obreros con el m ismo pro­
pósito.

L o  extraño del suceso ha prodocilo  eu a l-  
guncB momentcB dudas en loa autoridades, 
creyendo se trataba de preocopacioues; pero 
ante la  realidad de los hechos han tenido que 
convencerse, pues los ruidos se han oído por 
diferentes personas, p o re  m ismo gobernador 
señor conde de Peña Ram iro y  por las parejas 
de la  Guardia c iv il que allí han prestado ser­
vicio.

En algunos momentos han sido tan claros 
7  perceptibles los golpes, al parecer de exca­
var con piqueta ó  azadón, que hau hecho re­
temblar ios tabiques de algunas habitaciones, 
obligando á la guardia á estar sobre las srm ai 
en espera de que de improviso aparecieran los 
seres misteriosos.

Canbadas Jas autoridades de ver que p&sa 
nno y  otro día sin que e l m isterio se ac are. 
se ban decidido á emprender obras en busca 
de los mineros y  á este fin se están abriendo 
tres pozos en sitios diferentes.

S i de esta primera exploración nada regu - 
ta. se abrirán minas que recorran to io s  ios 
sitios por donde se han venido oyendo los 
ruidos

N o obstante la profundidad que ya tienen 
los pozos y  de que estos trabajos los real'zan 
obreros iiiu » prácticos, nada se ha deacubier 
to , sin que por eso hayan cesado los ruidos, 
que se oyen perfectamente en laa horas en 
que los operarios de las autoridades des­
cansan.

Espérase que con los trabajos d e ' oy quede 
aclarado e! enigma.

Mucho será que de ello no resulte un m i­
lagro.

Y  á fé que ya va haciendo falta.
Porque d « d e  el últim o, ocurrido siete ú 

ocho auos ha en el convento de l;is Capuchi­
nas, no ha vuelto  á haber ninguno.

— Los guardias da seguridad detuvieron 
ayer en la  Plaza d é la  Cebada, á un sujeto 
que sustrajo de un puesto de dicho mercado 
un pedazo de carne.

-C u m p lien do órdenes del Sr. P ita, ha sido 
detenido por el inspector Sr. Luna y  los agen­
tes Valencia y  Perez el principal antcp del ro­
bo cometido en Barcelona en casa dsl Sr. 6 e- 
labert.

E l detenido salía ds la Cárcel de Mujeres, 
donde eatuvo conferenciando con las que por 
la misma causa fueron presas anteayer por el 
inspector 8 r. Bell.

Aun cuando e l detenido ha dicho llamarse 
Modesto Rosendo Expósito, es conocdo por 
la policía ue Madrid bajo e l nombre de José 
Salinas.

— En el Puente de V a lleca í riñeron dos su 
jetos, resultando uno de ellos gravemente he­
rido de uoa pañal da.

E l lesionado ingresó en la casa de socorro 
más próxim a, quedando el agresor á disposi­
ción del Juzgado.

— En e l Poseo de la Fiarida, frente á la  tri­
buna que ocupaba ayer tarde el jurado de los 
ciclistas, fué detenido por el agente especial 
iia s ó rd eu es  del Sr. Luna, un tomador apo­
dado e l Moreno, en e l momento en que acaba­
ba de sust.aer el reloj al secretario de dicha 
junta.

L a  alhaja fué recuperada y  conducido el ra­
tero  a l Juzgado de guardia.

— A l intentar encender naa mujer un qnin- 
qué de petróleo en la  casa número 46 d é la  
Calle de Embajadores, tuvo la desgracia de 
que se infiamase el mineral, y  prendiendo las 
ropas de la infeliz, le produjo tan graves que­
maduras qne á los pocos momentos falleció 
eu la casa de socorro del distriro de la lu- 
clu-uk, donde se le  condujo sin pérdida de mo­
mento.

— Dos sujetos promovieron una reyerta en 
la  callo de las Rodas, resultando ambos con- 
terdleuttís heridosi, uno de gravedad en !a 
boca, V «1  otro en el brazo y  mandíbula iz -  
qu ier ia .

Fuerou curados en la casa de socorro donde 
prestaron declaración al juez de guardia.

— A l dirigirse aver noche un m atrimonio á 
á U  estación del Mediodía en  el coche de pun­
to núm. 63, desbocóse en la calle de Santa 
Isabel el caballo del liro, yondo A ohocac con­
tra la esquina de', callejón del Hospital.

Tanto e l cochero como loa que ocupaban el 
interior del vehículo resultaron ilesos.

— En la calle de .ilcelá, esquina á la Puerta 
del Sol, ha sido preso un ratero en el moinen- 
tú de estar robando el reloj á una señora.

— En el gabinete médico del barrio de Sa- 
la i.anca ingresaron José üerrido y  Carlos La- 
mott, para ser carados de varias heridas leves 
que se suponen producidas casualmente.

También fueron asistidos por los facultati­
vos de l benéfico establecim iento Celestino 
P laza  ürihuela, de cincuenta y  dos eños, el 
cual presentaba dos heridas en el pecho, y  
Francisco Salce lo Sevilla, que ten íi una ho- 
r id i en  la oreja y  pómulo izquierdos, equimo - 
sis en la región frontal del mismo lado y ero­
siones en uu brazo.

— En la casi cúm ero 11 de la eal’e ds Qui­
ñones falleció repentinamente anoche u i  an- 
ciano de setenta y  o'-ho años, llamado Alonso 
R ’>'"rí,jaei, cuyo cadáver fue trasladado al de­
pósito judicial.

— Dos fuegos de poca importancia ocurrie­
ron anoche; uno en la  c il le  de Lavapié<. nú­
mero 50, y  e l ú ltim o eu el comercio estaljleci- 
do en la casa número 1, de ia  plaza de Santa 
Crnz.

Ambos fueron extinguidos inmediata­
mente.
. — Por d irig ir  insultos á un cabo de artille­

ría fue detenido un sujeto y  conducido á ia 
Delegación del distrito.

—  \1 celebrarse aver tarde la parti-ia dei 
juego de pelote en el frontón ds B jti-Jai. le­
vantóse un caballero al llegar al tanto nú ñe­
ro 4S, de los colorados, y  dirigiendo enérgicas 
protestas, los llamó ladrones.

E l escándalo que se pro lu jo  en los prim e­
ros instintes fue tiu  grande, que tnvo neersl- 
dad de intervenir la autoridad para calmar 
los ánimos.

Gacela oGcia de hoy
No contiene ninguna disposición ds interés 

general.

EL Día  p o l í t i c o
Domingo y  día de mucho ca>or, claro está 

qne hubo muy poca concurrencia eu los círcu­
los políticos y  escasez de noticias y  com en­
tarios.

E l Sr. Romero Robledo llegó de San Sebas­
tián per la m  iñana, y  fué recibido en la esta­
ción por los ministros que se hallan en Ma­
drid y  por muchos «rangos y  correligionarios. 
A l bajar del tren llam < la atención que se d i - 
rigiese ai Sr. Castellano, con quien cambió 
un abrazo muy afectuoso.

Muchos han interpretado esto como públi­
ca demodración de que no existe la  tirautez 
de relaciones de que se v jn ia  hablando.

Después el S r. Romero fué visitado par los 
ministros.

•• *
El Sr. Navarro R jverte r  pasó la tarde en su 

despacho del ministerio de Hacienda, y  cele­
bró una larga conferencia con el jefe del cu.ir- 
po de Aduanas. Sr. Sícges, q le ha venido de 
su visita al exCraojero para informarse de 
todo lo relativo á U  exportación de loa tr igo  .

El Sr. Sitges ha v is .ta lo  Francia, Italia, 
Hungría. Servia y  Rumania, T n  quia y  Ru­
sia, y los datos que trae de su viaje soa m uy 
interesantes, no sólo por lo que so refiere á la 
parta fiscal y  de a luanas, objeto principal de 
su viaje, sino también oor lo que hace A ia 
proJucciim de trigos j  fabricación de harines.

Entre estos datos, son los menos conocidos 
los que ae refieren á Rusia, donde se ha ade­
lantado mucho para sostener la competencia 
con América, y  merecen particnlarmente Ua - 
mar la atención porque, según parece, en gran 
parte pueden ser aplicables á nuestro país.

Por esta razón ei ministro de Hacienda ha 
resuelto publicar Ins dates recogidos por el 
Sr. Bitges, á quien ha encargado que se ded i­
que á coleccionarlos y  ordenarlos para formar 
un libro.

***
Según los datos r.'Cibidos en el ministerio 

de Hacienda, ia  recaudación en los catorce 
primeros días de Septiembre, arroja un au­
mento de 525.000 pesetas con ra'acicn á la 
primera quincena de igual mes del año an te­
rior.

L a  renta de Aduanas ofrece ana baja de 
490.000 pesetas por loa conceptos de petró­
leos T trigos.

El aumento líquido es, por consecuencia, 
de 26.000 pesetas en la quincena.

E l m io is tr i da Esoaña en Méjico, señar 
duque de Arcos, ba manifestado por telégra­
fo  que es absolutamente falso el rumor que 
le atribuya haber prenunciado la frase de que, 
eu el caso da separarse Cuba de España, sería 
preferib le que se anexionase i  Méjico.

* *
Nuestro ilustre sm igo y  correligionario el 

exrainistro 8 r. Muro ha contestado á pregun­
tas de un redactor do Ze Soir, que se halla en 
Sen Seoestián, haciendo las siguientes m an i- 
featadones;

— Sus esfuerzos tienden á la unión de todos 
k s  republicanos y  A la c .nqoista de los indi­
ferentes ó neutros que existen en España, y  
eaben que ia República es la única form a de 
Gobierno adecúa a para conseguir el bienes­
tar del psis y  la defensa de >u dignidad.

La derecha del partido repabiican* es la 
qne continúa ia  política del S f. Ruiz Zorrilla  
y  la que cuenta con m ayor núme.o de repu­
blicanos en ias Cortes.

Respecto de la  insurrección de Cuba, ha di­
cho e l Sr. Muro que el honor de españa está 
comprometido eu terminurla pronto y  bien. 
Los partidos están de acuerdo en no poner di­
ficultades al G jbierno y  llegar hasta e l ú lti­
m o term ino en los sacriñclus.

Cree e l S f. Muro que ia revolución es la 
única fuerza que pnede traer laRepúblicB , 
siempre que esa fuerza sea la voluntad nacio­
nal.

Se lamenta e l exm inistro republicano de 
que se in aat«g * una política personal que os 
cíla  entre los Sres Cánovas y  Sagasta, y  de 
un fantasma oreado en la mente del Sr. Muro, 
cual es que en Esoaña se experimenta dema­
siado la influencia de Austria 

Ningún republicano visitam os—dice— par 
nada 1» corte, y  protesta contra la obligación 
parlamentaria de prestar juramento do fideli­
dad á las ínstitucioues.

Censura, por últim o, la falta de energía de 
los hombres de la monarquía, que entregan 
siete millones y  medio de pesetas á los Esta­
dos Unidos por el asunto Mora, en e l momen­
to  m ismo eu q-ie los norteamericanos sosiía 
neo áCuba contra España.

NOV! L L O S
Con un lleno completo dieron ayer segunda 

muestra de sus habilidades laa señoritas to ­
reras.

Es iudndable que han entrado con buen pie 
en Madrid. Este público, que en otro tiempo 
tuvo fama de clasico, lejos de sublevarse w 
reírse ante e l toreo femenino, lo ha encontra­
do de su gusto.

Las dos muchachas, Pretel y  Pugés, despa­
charon muy b en lo « respe.itivos chotos.

L a  primera se hizo aplaudir lanceando de 
capa y  la segunda poniendo banderillas. Hubo 
tambion aquello de arrodillarse y  echar arena 
al b  cico de. utrero, ni más ni menos que si 
se tratase Oe personas y  animales mayores.

Despees de esto salieron cinco toros de Sa­
las y uno de Medrano, b »s 'au te malos tod s, 
excepto el teicero y  ol quinto.

Loa li liaron como pudieron el Oruga, Aran- 
aáez y  Bebe Chico. Este últim o hizo algo; loa 
otros únicamente lograron que e l público, es­
tableciendo comparacionts, dedicase nueva 
ovación á las muchachas toreras, qne desde 
un palco asistían á ia  segunda p ir te  de la 
fiesta.

A  consecuencia de una form idable costala­
da aufriJa en la lidia del t.-rc r toro, e l pica­
dor Francisco Coca, tuvo que rr cogerse á ia 
enf irmeria coa una fuerte cunnoción cere­
bral.

En el quinto, recibió Eduardo Blanco (R i­
ñones) dos bi rldas en los labios.

fll jueves volverán las dieitras  á lucir sus 
habilidades.

Veremos si á las tres va ia vencida.

BIBLIOGRAFÍA
Laureano Tenreiro.— Rilado. (Tenden 

c u t  soc ia lis la t.)~P rt(¡io : 1,50 pesetas.— Ma 
drid, 1895.

E l autor de este folleto ha sabido condensar 
en ppras páginas el estado de op in ión reinan­
te en lo  que toca á la intervención de Jos po­
deres oficiales en e l régimen y  solución de los 
problemas sociales y  económicos contemporá­
neos.

Fundándose e l Sr. Tenreiro en la deficien­
cia de la instrucción geu aril de nuestro pue­
blo, y  en la condición asaz rnbeldo de nuestra 
raza para cuanto sigu iflque subordinación y 
disciplina del interés particular oí general, se 
inclina á pedir y  defender una solicita Ín ter- 
vención del Estado en la vida nacional.

Como é ite  es grave problema, de cuya d is ­
cusión, por el momento, nos creemos dispen­
sados, sólo dircm cs que la solución m anteni­
da por et Sr. Tenreiro está autorizada en el 
folleto por argumeotaciones muy discretae, 
dignas, por Jo bien compuestas, de ser cono­
cidas, aunque estéa m uy lejos de producir el 
convencim iento en e l espirita de quienes 
piensan que la  vida nacional es de por si fe - 
cunda y  la iniciativa oficial completamente 
perturbadora y  nociva.

Evitando los peligros qne esta discusión 
suele ofrecer entre pedantes, y  llevándola por 
el camino de los observaciones históricas, in -  
teresaotes y  precisas, no sería poca la  ense­
ñanza que da ella habría de a'.carse.

Así lo ha comprendido y  así lo ha hecho el 
Sr. Tenreiro. 

y  Estudia en su fo lleto e l criterio de la  Ig le -  
"  sia en materias sociales, y  da muestras de ser 

ua expositor fiel y  bien enterado de ideas de 
esa importancia. D.i igual manera es concien­
zuda la exposición do las doctrinas conserva­
doras é Indivduallstas. y  m uy agradable el 
bosquejo de la democracia francesa y  norte­
americana.

Es el 8 r. Tenreiro escritor de sinceridad y  
mucho m is  intelectual qne retórico Aunque 
no ¡0  acompañemos en »u  opinión sobre las 
excelencias monárquica-s. esto precisamente 
nos obliga á mirar su fo lleto con especial con­
sideración.

Si en obras de más complicación, y  por esto 
de más doctrina, insistiere e l autor eu su cri­
terio, lesde luego lo discutiríamos, pues por 
hoy no jjodemos decir más sino que es muy 
recorneudable y  provechosa la lectura del fo­
lleto de que hablamos.

Noticias de espectáculos
La eminente tip le  ds zarzuela Enriqueta 

Alemani, tan conocida y  aplaudida en Ma­
drid. b 1 regresado da Am órlc*, d mde ha al­
canzado grandes triunfos- 

Recientemente. trabajando para uu fin be­
néfico, en el teatro Eslava de Sevilla, ha sido 
objeto de entusiastss y  merecidas ovaciones.

Tanto esta aplaudida artista como el nota­
ble bajo V illarreal han recibido proposiciones 
de varias empresas de los más importantes 
teatros de España, donde es ya seguro p er­
manecerán durante la próxim a temporada de 
invierno.

La empre-a de los Jar li oes d rl Buen Reti­
ro, agradecida al favor del pú Jico qne la 
honra, está reorganizando la co.Tipañia de 
ópera, á fin da que empiece á funcionar den­
tro de breves días.

Mientras esto suceda, todos los diaa halirá 
festivales.

Hoy tendrá «fecto  en el Circo de la plaza 
del Key e l debut de la célebre miss Lea 
D 'Assty.

Tomarán parte los non plns u ltra ciclisla- 
Em iiien and Oscar, y  se representará la pana 
tomima La Cenicienta.

HAORlD.— tmpronta, San Agaaiin, 3.
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de París! excíam ó et mancebo con extrañeza 
y  pesar.

— V e  á cuidar los caballo, que después sa 
bras la  causa de esta parada,

— Pero á lo menos, tío, decidm e ¿cómo es­
tán m is padres, m is hermanos?

Y  Oderin se arrojó en brazos de su tío , qne 
estrechó contra su pteho al niño sin contes­
tar:

— ¿Lloráis, tio José?
— D e alegría, hijo, de alegría, contestó el 

soldi.do con voz sorda y  entrecortada.
Y  deshaciéndose de los brazos del sobrino, 

añadió;
—V en  á luscarnoB luego al cuarto a lto qoe 

tiene vistas sobre e l camino. Uarstro Raim - 
baud, tened la  bondad de seguirme.

Gozoso del encuentro de su tio , y  esperan­
do no tardar mucho en ver á sus padres y her­
manos, Odelin desensilló los caballos, echán­
doles su pastura, y  después, impaciente por 
obsequiar á su tio, bnscó en su valija e l frasco 
da vino de fum óla y  U  daga que le  tra ía de 
Italia.

E l eventnrero condujo á Maeae Raimbaud 
á un cuarto a lto , cuyas venianaa daban al c z- 
m ino y  enteró al armero de lam uerte de B ríg i­
da de la prisión de Hena y  Ernesto su esposo, 
acosado de Hereges relapsos y  en fin de la 
faga  de Cristian á la Eoehela.

L a  esperanaa del aventurero se había res- 
lizado: las pesquisas hechas aquella noche por 
los arqueros en la quinta de Roberto Etienne, 
hubieron de ponerla por algún tiempo a l abri­
go  de nuevos registros y  nadie sospichó ia 
presencia de Cristian en e lla . E l va l’m iento 
de ¡a princesa Margarita, e i esplendor que da­
ban al reina lo de Franc seo I I  las obras ma­
ravillosas de la imprenta de Etienne, lo Sf Iva- 
ron aún esta vez (pero ¡ehl debía s e r la  ú lt i­
m a) lo  salvaron de sus enem igos.

Cristian esperó, pues, en la  quinta, adonde 
iba secretamente á curarlo ei célebre ciru ja­
no Antonio Paré, el momento da partir para 
la Rochela. L a  ceja de las leyendas 'de la fa­
m ilia Lebrenn, había sido escondida bajo tie ­
rra por e l avisado José aquella funesta noche. * 

Cuando Cristian se halló en estado de po­
nerse en camino se disfrazó de vendedor de 
reliquias y  rosarios y  emprendió .«u marcha

llevando ocultos bajo los piadosos objetos de 
su tráfico las leyendas y  reliqniae do fam ilia . 
De este modo pudo llegar sano y  ..alvo á la 
Rochela, según ia últim a carta qne dirigiera 
á Etienne.

E l maestro Raimbaud, qne estimaba mucho 
C rh tian  y  á toda BU familia, quedó aterrado 
am e estas revelaciones.

— ¡Qué golpe lan  horrible para e l pobre 
muchacho!

— Horrible, repitió el aventurero con aire 
siniestro; pero lo horrible llama á lo horrib le, 
la sangre llama á la sangre. Soldado d es le  
loeqn ince años, no era un cordero en verdad; 
pero ahora .. ahora soy nn t ig r ''.  Viendo á 
sus hermanos perseguidos, asesinados, que­
mados, les herejes sacarán al fin la espada. 
¡Ab ! entonces no ha de haber cuartel para los 
católicos ¡Ira de Dios! manco había yo de ser 
ydesgarraría á los papistas con loa dientes.

Pero más vale callar, añadió bajando de 
tono. Maese Raimbaud, aqui tenéis una carta 
de vuestra esposa, cuyo contenido me ha d i­
cho ella misma. Os ruego que busquéia e l se 
gnra asilo qne os indica, adonde irá t ila  á 
ponerse de acuerdo con vos sobre lo que ha­
yáis de hacer.

— Si, eso mism'i m e dice mi esposa, d ijo  el 
armero después ds leer la carta. Pero ir.i bue­
na Marta se espanta sin m otivo. Por v io lenta  
que sfa la persecnción contra los reformados, 
yo por m\ aunque her, j*. nada tengo que te - 
mer: trabajo para muchos señores de la corte, 
para qu iem s he hecho lamosas armas, y  creo 
qne no me negarán su .poyo

— Maese Raimbaud ¿os deben algo esos cor- 
tesan 03?

— M e deben graneles can tidades.

— Pnes ellos m ismos os harán quemar para 
saldar sus cuentas con vos.

— iPardiez! Acaso, digáis la  verdad, señor 
José.

— Cree Ime, entrad secretamente en París, 
permaneced en él oculto algunos día», reco­
ged todo lo  preciso que tengáis y  huid á la 
Rochela.

— Tal vez sea e l m ejor partido que deba te ­
m ar, d ijo  e l armero pensativo. Pero ¿y e l po- 
Odelin?

Cristian, reconocienio la prudencia del con­
sejo de sn cú ñ a lo , dió el brazo á su  hija y  fué 
detrás.

Roberto Etlenna y  et pastor los siguen, 
m ientras el jardinero so lameata rcp ib ien io 
desesperado:

— ¡Maldita confesión!
El aventnre.'o se apresuraba á sacar su ca­

ballo de la  cuadra y  Robect < Etienne ensilla­
ba ei suyo precipitadamente con ayuda de M i­
guel, cuando se presentó ¡am ism a Alison c la­
mando:

— ¡D i s del clolol todo está perdido; ya  es­
tán ah ilos  arqueros, pues he oído e l tropel 
de sus caballos en la .avenida que conduce á 
la  verja.

— ¿Está cerrada la  verja? preguntó José, 
conservando solo él serenidad eu presencia 
del inm inente peligre que turbaba i  los de­
más. ¿Be faerre la verja?

— Es fuerte y  está c ; r r id ',  contestó e l jar - 
dinero: la llave cetá dentro de la casa.

— Para fo ja r  la re a, s j  no.TBsita algúu 
tiempo, repaso el avjntnrero rcilcxnaando , 
¿Hay otra salida fuer.n de esa, señor Etienne? 

— Ninguna; e l jardie tiene cercado.
— ¡Mil rayos! ¿Son muy altos 'os muros?
— De unos seis pies.

■ — E l ese caso, aúa hay esperanzas de poder 
escapar.

En esto ss oyeron voces en la dirección de 
la  verja, voces Imperiosas que decían: :

— Abrid  en nombre del rey. I
— ¡Los arqueros! exclamó Hena desfalleci­

da de espanto. j.Ay de nosotros! ya  no hay es- ' 
peranzBS. )

Y  la pobre se arrojó en brazos de su padre. ■ 
E l aventurero agarró del brazo á Eroesto 

im p'd iendo que die a un paso más, y  d ijo si ’ 
jardinero.

— ¿Tienes uoa escala?
— 8 f, señor.
— Corre por e lls .
M iguel obedeció mientras los arqueros re­

doblaban su sgrito », v amenazan con hechar 
abajo la verja si no se les abre sin más de­
mora.

— Señor Etienne, dice el soldado, id vos y  
el pastor á entenderos csn los arqueros, ga­
nad algún tiem po haciéndoles preguntas so­
bre preguntas para franquearles ia entrada de

devuestra casa á deshora, y  yo  me encargo 
los demás.

Que tenga yo siquiera un cuarto d e  horade 
tiempo y  cuando ellos entren juro á D ios que 
habrán volado los pájaros que buscan.

— Comprendo vuestro proyecto, repuso Re- 
berto Etienne.

Y  volviéndose á Cristian que con ayuda de 
Brnesto s istenía á Hena:

— Adiós, am igo m ío, le dijo: ¡valor! no des­
m ayéis. . aun hay esperanzas.

Y  seguido del pastor, se d ir ig ió  hacia la ver­
ja  en e l momento en que e l jardinero traía al 
hombro la escala-

-  ¿Por la puerta de afuera del jardín hay ca­
mino real ó  campo todo?

— Campo sep'.rado del muro por una vere­
da y  un seto.

José prestó el oído hacia la parte de la ve r-  
; ja, y  no oyendo nada, dijo:
1 — ¡Anim o y  esperaazil El señor Etienne 
[ f-arlamenta con los arqneros y  teodremoa 

tiem po p.ira huir.

I Y  dirigiéndose al jardinero, cargado con la 
escala, añadió:

— Con lúcenos al extremo Jel ja r iín.
M iguel pr-.csiió á loa fu g itivos  por una 

larga y  aven iday al cabo da unos trescientos 
pasos, sa detuvo á rai* de un muro en que 
apoyó su escala.

— Despaohemog, dijo e l aventurero, a p li­
cando otra vez el oído; los arqueros toman 
ahora un tono amenazador: eso es qne van i  
forzar la verja.

Cristian sabe e l primero !a escala, llega i  
la cresta d 1 muro y  se a c ib a lg a ea  ella; t ien ­
de las menos á Hena que sube después que 
él y la sienta y  sostiene junto á si. Luego su­
ben á su ve/ Ernesto y  José.

Este, atrayendo á sí la  escala con ayuda de 
M iguel la traslada y  fija allende el muro, y  
loe fugitivcs descienden por ella  sucesivamen­
te tomando F: senda trazada por e l seto.

— ¡En salv, ! exolamó Cristian abrazando 
apasionadamente á f u hija, ¡en salvol 

— Todavía no, contestó una voz ruda.
Y  un arquero se enderezó tras el seto, donde 

estaba embo-icado, dando voces de alarma á 
sns compañeros.

Saltar el seto de un brinco, agarrar por la 
garganta al arquero con u n » mano y  sacar

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
T E A T R O  n  ÍL. BOEN R 8 T I 

R i ) .— A 1»8 9 — Carreras  
depatioes.— Teairo de íb b -  
toch»8.— Tío V ITO .-T iro  de 
pistola j  carabina y  otros 
recreos.

L a  banda del regim iento de

CovadoDga tocará en el 
kiosco escogidee pieaes mu- 
si ales.

Gitrad-< aliardÍQ, una peseta.
i l íA T R O  OKL P R lN r ilP S

A LF O N S O  A la *  8 j  ll2 .
Beueflcío del Coro; upa es­
cogida fu D c iÓ B , qne se 
ananriaTán por cartelas.

APO LÜ .— A  las 8  7  3 j i .— L a

sobrina del Sacristán.— Ls' 
baraja francesa. —  E lcabaj 
primero. —■ Los descamisa­
dos. j

E S L A V A  — A  las 8  7  8 [4.—  
E ltam bor de granaderos.—  
Au tor V m ártir.— (Segcndo 
acto de la m ism a.— L a  flor 
de lis.

U R A N  C IR C O  D B  P A R I3 H
Compañía ecuestre, g im  

I n istica, o c ro b it ic a j cóm i- 
¡ ca.— A la s d  Debut d é la  
' célebre Ni84 Lea D . Aarty 
' loa non plús u ltra — E m i- 
' liem .— Acróbata* ciclistas.

L% pantomima La Cea i- 
‘ cieota, 7  ioBcloTvns cpinoa.

Sillas, 1,51 pesetas.—Entrada 
general, 50 céntimo*.

ÜIBCÜ DE C O LO N.— A  las 
9 .— G ra i función en  la que 
tomarán parte la Br-lla Chi­
q u it a . - M r .  Rapoli.— Her­
manos He''náDdez* — Mon- 
sieu, Eseko.— Mr. P idsl.—  
Canto 7  baile flamenco.

Sillas, I,50j>e8eta8.— Entrada 
general. 5D céntimoa. 

TB.ATRO DE L A  IN F A N C IA  
(G Ü IG N O L ). -  Plaza d a la  
Lealtad (Prado). — Boniias 
funciones a 10*6 d la  tarde 

S A LO N  EDISSON.— Carrera 
de San Jarócime. 34. —  El 
kinetóscopo, ú ltim o inven­

to  de Edisson— Fotografías 
de moviuiiento, una peseta. 
— Sesiones de fonógrafo, 60 
céntimos.

Sillos, 1 ,5 0 . - - Entrada, 50 
céntimos.

L A S  T E R R A Z A S  . -  (Gran 
parque).— Calle de López 
de Boros,inm ediatoa lO be 
liseo 'de la  C aste .lan a .-

Parque. — Café restaura ; 
—  Columpios.— Croquet 
otros juegos — Uías fr stívos 
concierto por banda niidtar. 
— Abierto to io  e l « la .

Entrada. 50 céntimoa -  Niños 
gratis.

Les entradas de pago se ad­
m iten por su co»te  en pago 
de consumo sn el cafe.

Dico-Onenta
L i m p i a ,  P e r f u m a .  A u m e n t a  

C onserva y  H erm oeea

E L  C A B E L L O
De venta en todas las farmacias j  pcrfomerias de la 

Península.

Depos ¡tari os: “

SDM DDETELEFOiSDEM ADll

TARIFA DE PRECIOS
T s e x - l f a  A

S E R V IC IO  DE ABONOS

Por una estación particular...................
Por uua estación para fincas urbanas 

ocupadas por varios inquilinos, pu- 
diendo hacer todos uso del teléfono. 

Por nna estación para casinos y  círculos 
Por cada 100 metros ó fracción de ellos

que pase del término municipa!........
I Por un aparato supletorio { clase)
I para comunicar con la estación 
; del mismo abonado y  además con 

la Central, compuesto de un mi­
crófono y sus auditores, dos tim­
bres y  sus dos conmutadores de 
tres uirecciones, sujeto todo á una
plancha de madera......................

Por un aparato supletorio clase) 
para comunicar solamente con la 
estación del mismo abonado, com-

Suesto de un micrófono, dos au- 
itores, dos timbres y  dos con­

mutadores de dos direcciones, su­
jeto todo á una plancha de ma­
dera...............................................

Por un aparato supletorio (3.* clase) 
para instalaren el cuarto-habita­
ción de un inquilino de finca ur­
bana que tenga telefono para uso 
de todos los vecinos de la misma 
para hablar á todos los abonados. 

Por un aparato supletorio (4.* clase) 
y  UU conmutador de dos direccio­
nes para hablar solamente á la

'  C e n t r a l .   ..............................................
Cuadro indicador do 4 direcciones.......

* cada otra dirección  ...........
Con un conmutador (al año), dos direc­

ciones..   ............................ ..............
Para otra dirección .........................
Un timbre (al año)..................................

300

600
1.00

75

71

65

54
530

70

4

1 0

A L  A N O  
P e iM .

COMPiNlÁ ™  AIEALÜZA

BARRA Y COMPAÑIA
Sa lidas f l i a t  sem an ales  de l puerto de la  Coruña 

Esta aered tada j  antigua Empresa, que cuenta hoy 
con veinte vapores, ha fijado sns solida*:

Lmn$. - Para Carril, V igo , Hueiva, O id iz , Málaga; A l­
mería, Cartagena, AJicsnte, Valencia, T arragon a . Boree- 
lODS, C atet y Marsella.

Para Gijón, S a n tan d er; Bilbao.
JÍKOW.— Para Carril, V igo , Cádiz y Sevilla , 
óiiüido.— Pera Santander y Bilbao.
La c s c ^  que no esté embarcada los día* fijados, antee 

de las dos de le  tarde, no podra ser admitida.
Son á cargo de ia  Empresa los gastos s i por fuerza m a­

yor > o pudiera ser embarea'ls.
üocsignataHo en le  Oorufia, B . Nicandro Fariña, ol 

ado de fe  b&tería ^e'vea.

La Noüvellelerñél
IB , « e l e r a rú  M — «— r S » e , y » t a .

HnetrlM i Midgaae Julistto A D A M ! 
m m  u  ! •  n  u  IS M o u w e  w w

M « I A i
U ftn M ii 
tuiS|H. . .

« IM I ! ■ «
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MM mto i «Aftfl tM flTMIl* l> j

Crit, át Cr1*4 IfMHiAi ti mUm K |
9\4i* ÍfrtBr«Tt ilt VBtnfiffer.

» R í G A L l l S

La Ktnpresa de EL GLOBO regala un ejemplar, 
á elegir, entro los de la selecta Biblioteca ciática 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip- 

i ción por un año adelantado. Igualmente entre- 
i garáun etemplar, á elegir, entre el variadísimo 
' catálogo ue Íío te la t etcogidat, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Expotición de F ilip in a t á los que 
renueven su abono por mn trimestre, también 
adelantado.

X I
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá gra tit las 900 págivM  que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Bu¿, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO,

I I I
Los suscriptores á E L  GLOBO tienen asimis­

mo derecho al serticio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  a cargo de 
notables letrados de ^ ta  corte.

“a g e n c T a  i u d i c i a l
e R a T D iT A r& R a L O B  a n s c iu P T o i iE a  b s  «e i í O l o b o »

Gestión y despacho de exhortas: facilitonse datos, noti- 
eiss y consultas referentes á asuntos judiciales.

Esta Agencia cuenta con Is  cooperación de varios letra­
dos que se encargarán de toda clase de recursos, sin ex i­
g ir honorarios, espeeiolmento eu los de casación y respon - 
sabllidad.

Dirigirse i  ls  Adm inistración de B L  GLOBO.

PUBLICIDAD UHIVEHSAL

AGENCIA DE ANUf^CIOS
DE R IC A R D O  STORR

E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu ta ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n n  o t r a  d e  su  
c la s e ,  s ig u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y 
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

■ «ESQUELAS  FU I t fEBRESo
C o n ib i i ia e io i ie s  d e  p u b lic id a d  c o a  g ra u  

v e n ta ja  d e  p r e c io s ,
Sfi e n v ía s  t a r i fa s  d e  p re c io .s  á  la s  p e r s o n a s  

q n e  In s  p id a n  d ir ig ié t id o s e  e u  M a d r id  á  la s

O F I G I 'A S :  C A U S  D E  S A N  B l I f iC E h .2 1 D ir F /  

P E IN C IP A I .  I Z Q D A . -  T E L D F d N O  8 0 3

AL ESCORIA
Gula ae un viaje económico

i/ustraua con ocho gtabaaos

Descripción del viaje, Monasterio, Iglesia y 
Palacio, puntos de los alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para

Sasar dias de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
atos necesita el viajero á fin de conocer con 

exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
cicerone.

P r e c i o  3 0  o é n tix n o s  
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

2 mnmm\mm
Ittellit h gtiHu (41 Um  k ^ ItH

TALLADA V LORA 
FsUro, ta r  ta.-B*aoBLONA

.  D e p o s ita r io s  de 
I  to d a  c la se  d e  má- 
ta q u in a s , ap a ra to s , 

b o te lla s  b o l i t a ,  
s i f o n e s  7  o t r o s  
en va se s  p a ra  es­
ta  in d u s tr ia .

P íd a n s e  d e ta ­
l l e *  T  p ro sn ec to s

LA EMPRESA ANUNCIADORA

LO S  T IROLESES
se encarga de la inserción de los anuncios, re­
clamos, noticias y  comunicados en todos los 
periódicos de la capital y  provincias, con una 
gran ventaja para vuestros intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á vuelta de 
correo.

Se cobra por meses, presentando los com­
probantes.

OFICINAS:

Jamonüevo, 7 y 9, enlresuelo.-Mató.
I

En  e l  C O LE G IO  DÉ DEN 
T IS T A 3 . Alcaiá, 19. que­

da abierta la  matrícula hasta 
el 15 de Octubre.

Se allulla muy iarato
Un magnífico local, 

para cocheraóindustria.
Darán razón. Tarrago 

na, 10.

V IN A G R E
penpi[n ieD toa(a  3ptB.,cnaiv 
tilla , .50 cts.; botella, 15. Ide- 
aonero Romanos, 38.

SEMILLAS
de flores y horta izas; seguro 
cultivo C a tá lo g o  gratis á 
quien lo pide. GurictayBurillo. 
Cedaceros.3.

L N E R Q IC O  R E C O N S T IT U Y E N T E

VINOcePEPTONA
d e  C H A F O T E A . T J T

L a  P e p t o n a  e s , á  c a u s a  d e  su  p u r e z a ,  l a  
ú n ic a  e m p le a d a  en  e l  In s t i tu t o  F a s te u r .

EB T f iV in o  c o n t ie n d a  carne d e  va ca  d ig e ­
r id a  por la  pepsina; es m ucho más ac­
t iv o  que los ju g o s  y  extrac tas  de c a rn e ; 
nú trense con é l los auéim cos, con va le ­

cientes, tís icos, en ferm os p rivados d e  apetilo , 
asqueados de los  a lim en tos  <5 incapaces de so­
portarlos, y  los exten uados p or  e l traba jo , e l 
cansan cio  ó  las v ig il ia s .

En PARIS, 8, rna Vlvieno* y » «  tadsi Itt ftrmicIsM.

1S06 B ÍB LIO TB O A  Dé  «B L  GLOBO» LO S  H IJOS D E L  PÜB3I.U

son la otra su rspsds, fué si prim er movi­
miento del aventurero. Pero los gritos del 
soldado se habían oído y muchos iufaotas 
qn e á la grupa de los jinetas vinieran y este- 
bao ; s  flpos)adoa r or el je fe  de la fuerza que 
prevló la evasión por esta parte, scndieron á 
los gritos precedidos de nn sargento.

— M atados i  todos, g r itu b iá  éste; pero 
anidado eon tocar al fra ile y  i  la monja, que 
nos están muy rccoxeodadus.

¥  ss e  opefió un combate sn medio de la 
oeeu 'ldsd de la noche- 

Cristian, aunque Inarina, luc be por arran­
car á su hija de las manos de los soldados y 
cae m uy luego herida de una estocada,

Heua y  KsDnepont quedan s i S ie a p o ie r  
de aquella infam e y  servil turba, y  e l aventu­
rero, de«puéa de haber casi extrauguisdo al 
arquero que diera la  voz de alarma y  juzgan­
do inú til toda resistancia aprovrehó e l tum ul­
to  y  pudo oculta-se por detríe de l seto, d es ie  
donde v ió  ca.:r á Oristiaa á algunos pasos de 
a llí murmurando con voz apagada:

— jM m ro !. .. jD íos m íol... ¡Mi h 'ja !...
Loa arqueros lo dejaron por muerto, arraa- 

tr tn d ) eoosigo al fra ile y  i  U  maoja que lea 
hablan sido eapecialmanto recomen lados.

PiiCa á p >00 volvió á r j ín a r e l  s ilencio  en 
aquella soledad, sintiendo apenes el sordo y 
lejano trote de los caballos volviendo á Paris.

Entonces salió Jasé de <-0 escondrijo, acn- 
dió á Cristis n, se arrodilló junto á él y  p o - 
niéadole la mano en el corazón, se cercioró de 
que aún v iv ía .

-  Ho hay más que un medio de salvación 
para Ci^stían, d ijo para sf e l soldado. El jar­
dinero parece muy Indiguado por la iraicida 
de su mujer, a i  d o  hs sido también preso, 
acoso consienta en dar refugio al herido.

Bata quinta, después de lo ocu rr id » esta 
noche, no será reg ís tra la  en mucho tiem po. 
Procuremos sa lvará  m i cúñalo, y  después... 
lo juro por su sangre, serás vücgada, herma­
na mia, y  vangtda también será tu pobre 
h  ja , cuya ho-rible suerte preveo.

L a e  psranza de José uo fuá defraudada: 
WigL e l y  au mujer consiütieron en rec bir y 
gnardai oculto a l herido en la casa de Rober­
to  Etienne, el cual Icé  también preso j  con­
ducido i  Paría con el pastor svangéllco.

E l 21 de Enero ds 1536, alguna* *8111* 11*9

despuéa de este triste arontaam iento, d o i j i ­
netes atravesaban el puente de Charenton, 
dirigiéndose á P<ris.

Maese Knimbaud el armero ano de los jine­
tes  era un hambre de edad msdura y de llso- 
nomja franca y  resuelta; sns formas v ig o ro ­
sas y  su nctitnd mxrc al anuacisban que en 
caso ue necesidad, sabría eerviree du las ar­
ma 3 que forjaba. L levaba un gran sombrero 
de fieltro, bota* de montar y una capa pi rda 

cabria la g rupada BU caballo. D s s n  cintura 
pendía una espada y  de los arzones an par de 
pistola*.

E l otro jineta, Odelln Lebrenn, tenía enton­
ces quince años y  su fisonomía ingenua y 
bella, un tanto tostada por sol de Italia, 
recordaba los rasgos de su hermana Hena.

üaa f  urra negra adoro* U  con uua pluma 
ro jau a  poco ladeada eobrc su rub acabellera, 
de-cübria com píetim cnta su risueño rostro, 
cada vez más a legraá m ed ílaq u e  se itasróaba 
al térm ino da su viaje.

E l aprendiz y  BU patrono subían una rápi­
da cuesta *1 paso de sus caballos: el de Ode- 
l ic  tomaba á Tec:ta el troto excitado á hur­
tadillas por ol acicate del imberbe.

Usese R iim bau  t se sonreía bajo au barba 
g ‘ ís. »  ''v inendo la caaes de U  impaciencia 
do U ikltu,

— Odelin, le gritó , ya  vasa l trote otra  vas.
— Maestro, no es  culpa mía, contastó eon- 

 ̂ fuBO el jOTrQ, detcnié idoas á an pesar; e l e t-  
: baLono hace caso del freno... sin duda por 
I causa ds lus moscos.
I — ¡Pard ietl moscas en Enero, muchacho, te- 
: puso el armero bondadosamente alcanzando á 

su aprendiz ¿Te crees todavía on el M:lanesn- 
do, hijoT

— No se mentir, maes3 Raimbaud. Pero 
¿qué queréis? cnsndo pienso que allá en la 
gran ciudad, mi podre, m i madre, m i herma­
na, m i hermano y  mi buen tio  José esperan 
mi litigada, siento tal alegría que, á pesar 

. m-.o. se arriman mis a -icates á los hijares del 
; cabello.

I — Comprendo tu impaciencia, hijo, y  ella  
habla en favor de tu buen corazón; pero pro­
cura moderarla un poco. H''OiüS hecho hoy 
una larga jornudn y  no debemos ob ligar á los 
pobres animaies. Seguro de la dicha que te 
espera ¿á qué correr detrás de ella?

— Es verdad, maestro, contestó Odelin son 
Bonroasdo de emoción v  eon losojos húmedos; 
porqne en fin dentro de un par de horas abré 
abrazado á todos los que amo 

— Y  yo los hiegraré más aun diciéndoles 
que vuelvo satisfecho de tn buen comporta­
miento.

— ¿ Y  cómo no habría procurado complace­
ros, si me habéis tratado eomo i  un hijo?

'-E s  qne un hijo no se hnbiera portado m e­
jo r  conmigo, Odelin: tal es el fruto de ia cdu- 
CBción que has recibido de tu honrrado padre 
y  de tu excelente madre.

— ¡A h ! ccando pienso en ellos...
— ¡Cu'dado con los acicates, muchacho!... 

Pero ya  estamos en ls  cima de la  cuesta: para 
un momento el caballo asegura esa valija, cu­
yas correas se sueltan.

— ¡Dios mío! id  me hubiera perd ido!... ex ­
clamó con inquietud el jovenci'o.

T  deteniendo su caballo y  volviéndose so - - 
bre la  silla, se apresuró á sujetar la  va lija  ' 
apretando las correas y  enumerando c o n jú -  ' 
b ilo  in fantil los tesoros encerrados en  ella. | 

— Si te  hubiera perdido, qEerida valija , 
adiós to  ios m is regalos, m i sortija de plata 
cincelada para n i  amada madre, e l Quinto ' 
tureio impreso eu Bolonia para m i querido pa- ' 
dre, m i alfiler ds granate para m i inolvidable 
Hena, m i eseribanfa de bronce florentino pa­
ra m i estudioso Hervé ..

—Y  el famoso frasco de vino de Im ola para ' 
tn tio  el soldado, que tendrá el mayor placer ) 
•n probar este néctar de Italia, ;

— No solo eso, maestro; le llevo también al 
tio  nna daga de acero de Milán, que hice á ra­
tos per lidos en el tallar del signor G aspar... ‘ 
porque hubiera creído ofenderlo trayéndole 
solo un frasco devin o.

— Ea, una vez  asegurada la va lija , tomemos 
e l trote  y ... no más que el trote ... no creas ' 
que te doy perm iso parags lopa i. >

Muy luego nuestros dos viajer .8 prosiguie­
ron su camino, y  ya  distinguían á lo lejos en 
el horizonte 'as Aechas de los campanarios de ¡ 
Paría, cuando al pasar por una casa aislada á 
orillas del camino, oyeron una fuerte voz qne 
lea gritaba: '

— ¡Maese Raim baudI... ¡Odelinl tH o la l  
¡H ola ! I

— Esa es la voz de tQi tio , d ijo e l jovenciüo 
sujetando sn caballo. Sí, sí, es m i tío.

— Habrá venido sin duda á esperarnos, en­
terado por m i mujer de l día de nuestra l le g a ­
da, contestó el armero poniendo al poso su 
animal.

De pués, m irando por aquí y  por allá con 
sorpresa, aña ió:

- P e r o  ¿dónde diablos se esconde el/rcM O- 
&>po? No e - t i  en e l cielo, según creo, y  la voz 
parecía venir de arriba.

N o  menos sorprendido que su maestro, Ode­
lin  se desojaba mirando tam biópor todas par­
tea, cuando v i6  salir déla casa un capuchinode 
gran estatura couel rostro completamente es­
condido bajo la  capucha de su hábito.

— ¡Dios mió! exclam ó OJalin. ¿Se habré 
hecho capuchino m i tío  el soldado.

— ;Pardlez! Que Dios me castigue si com ­
prendo tan extraña transfocmaeíón* ¡Capu­
chino e l avanturerol 

E l aventurero, viendo que su sobrino se 
disponía á hech&r pie á tierra, le hizo una se­
ña diciéndols:

— Permanece á caballo, hijo mió.
Y  añadió d irigiéndote al unnero:
— Maeiie Kaimbau i, entremos en  esta ven - 

ta, donde hay cuadra ¡  ara lo* bestias y . ..
— ¡Detenernos aquil no pard'sz, qne tengo 

muchas ganas de abrazar i  m i mujer. Pronto 
si queréis, podremos destripar en m i cosa un 
par de botellas. Tengo, am igo m ío, qne estar 
en Parí* aotes de l oscurecer.

— Maese Raimbaud, repuso °n  voz baja el 
aventurero no podéis entrar en Paris antea de 
oscurecer sin grandes precauciones. Seguid­
me á 1*  venta y os daré ^muy tristes nuevas; 
peto no le d igáis nada á Odelin.

— En hora buena, d ijo e i armero endere­
zando á la venta y presiatiendo graves re­
velaciones, m ientras que el aprendiz, igno­
rando la confidencia hecha por su tio  al maes­
tro siguió detrás sin podar atinar con la 
causa ds haberse hecho capuchino un sol­
dado.

Eate vo lv ió  i  cubrirse e l rostro con la ca­
pucha y  fué delante de los vidjeros á la  ven­
ta , á coya puerta d ijo  su sobrino:

— Desensilla á los caballas y  échalos un 
pienso. Después ven á buscamos.

— ¡Cómol no* quedamos aquí i  dos h o ru
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